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ADVERTENCIA 


«...Ofrece  la  comedia,  si  se  advierte, 
largo  campo  al  ingenio,  donde  pueda 
librar  su  nombre  del  olvido  y  muerte. 

Fué  desto  exemplo  Juan  de  Timoneda, 
.que,  con  sólo  imprimir,  se  hizo  eterno, 
las  comedias  del  gran  Lope  de  Rueda .  * 


Así  escribe  Cervantes,  en  el  ca- 
pítulo viii  de  su  Viage  del  Par- 
naso (Madrid,  1614),  y  no  sin  fun- 
damento, porque  los  nombres  de 
Lope  de  Rueda  (m.  1 565?),  y  de 
Timoneda  (m.  1 583)  van  estrecha- 
mente unidos  en  la  Bibliografía 
teatral. 

Timoneda,  el  humilde  librero  va- 
lenciano, editor  de  Rueda,  de  Alon- 
so de  la  Vega  y  de  Juan  de  Verga- 
ra,  fué  un  hombre  por  varios  con- 
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ceptos  singular  y  en  gran  manera 
simpático.  Su  ingenio  debió  de  ser 
picante  y  agudo;  su  curiosidad,  ex- 
tremada; su  laboriosidad,  poco  co- 
mún. Recogió  romances  populares, 
que  publicó  en  ordenada  colección, 
bautizada  con  poéticos  nombres; 
recopiló  cuentos,  chascarrillos  y 
anécdotas;  glosó  y  enmendó  obras 
ajenas.  Era  bastante  aficionado  a  la 
carátula,  y  sin  duda  en  su  mocedad, 
como  a  Don  Quijote,  se  le  iban  los 
ojos  tras  la  farándula.  Como  quiera 
que  fuese,  él  debió  de  ser  muy  afi- 
cionado a  conversar  gente  de  tea- 
tro, y  a  rozarse  con  poetas  y  rima- 
dores de  toda  casta,  a  quienes,  de 
vez  en  cuando,  sacaría  con  buenas 
palabras  los  manuscritos  de  sus 
composiciones,  que  guardaba  luego 
cuidadosamente,  para  darlos  a  luz 
cuando  hallara  ocasión  propicia,  no 
sin  haberlos  retocado  antes  a  su 
modo,  justificando  así  la  singular 
satisfacción  que  experimentaba  po- 
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niendo  su  nombre  en  las  portadas, 
y  aun  llamándose  a  sí  propio  algu- 
na vez,  con  infantil  vanidad,  «facun- 
dísimo poeta». 

Si  no  fué  «facundísimo»  vate, 
innegable  es  que  merece  ser  ca- 
lificado de  «fecundísimo»  editor, 
porque  resulta  considerable  el  nú- 
mero de  pliegos  sueltos,  obrecillas 
y  libros  que  hizo  imprimir,  corrien- 
do así  su  nombre  por  toda  Espa- 
ña, y  deleitando  a  nobles  y  ple- 
beyos con  las  anécdotas  de  su  Buen 
Aviso  y  Portacuentos,  los  cuente- 
cilios  del  Sobremesa  y  Alivio  de  Ca- 
minantes, las  novelas  de  su  Patra- 
ñuelo  y  las  poesías  de  su  Rosa  de 
Romances. 

No  cabe  desconocer,  sin  embar- 
go, que  su  irremediable  inclinación 
a  meter  la  hoz  en  mies  ajena  causa 
notable  perplejidad  al  lector  que 
ahora  hojea  sus  publicaciones.  ¿Son 
verdaderamente  suyas  todas  las 
obras  que  hoy  conocemos,  en  cuya 


VIII  ADVERTENCIA 


portada  figura  el  nombre  de  Timo- 
neda?  El  hecho  de  que  algunas  no 
lo  sean,  puesto  que  puede  demos- 
trarse que  sólo  desempeñó  en  ellas 
el  papel  de  arreglador,  sugiere  pe- 
regrinas dudas  respecto  de  las  res- 
tantes. De  todos  modos,  permane- 
ce autor,  sub  conditione,  de  aquellas 
cuya  paternidad  no  puede  atribuirse 
a  otro  personaje  conocido. 

Nuevas  vacilaciones  engendra  la 
determinación  de  la  escuela  poéti- 
ca a  que  perteneció.  En  las  obras 
dramáticas,  parece  seguir,  como 
Rueda  y  Alonso  de  la  Vega,  sus 
amigos,  la  imitación  italiana.  Y,  sin 
embargo,  Cervantes,  en  el  susodi- 
cho Viage  del  Parnaso  (cap.  vn), 
tratando  de  la  batalla  de  los  poe- 
tas, escribe: 

«Tan  mezclados  están,  que  no  hay  quien  pueda 
discernir  cuál  es  malo  o  cuál  es  bueno, 
cuál  es  garcilasista  o  Timoneda.» 

Lo  cual  parece  dar  a  entender  que 
este    último  representaba  el   estilo 
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nacional,  defendido  por  Cristóbal 
de  Castillejo  contra  las  intrusio- 
nes del  italianismo,  importado  nue- 
vamente por  Boscán  y  por  Garci- 
laso.  Lo  probable  es  que  Timoneda 
cultivase  ambas  tendencias,  y  que 
el  mostrarse  aficionado  a  lo  rancio 
y  popular  en  sus  chanzonetas,  vi- 
llancicos, canciones,  coplas  y  ro- 
mances, no  fuese  obstáculo  para 
utilizar  los  escritores  italianos  en 
sus  comedias.  Aparte  de  esto,  el 
mismo  Timoneda,  en  el  Villete  de 
Amor,  escribe  alguna  composición 
en  tercetos  (metro  introducido  en 
Castilla  por  Boscán),  aunque  de- 
jando suelto  el  segundo  verso  de 
cada  uno,  como,  hacia  1461 ,  había 
hecho  el  comendador  Rocaberti, 
imitador  catalán  de  Dante  y  del  Pe- 
trarca, en  su  Comedia  de  la  gloria 
de  Amor. 


* 
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A  Juan  de  Timoneda  se  debe  la 
edición  postuma  de  las  principales 
obras  de  Lope  de  Rueda  que  hoy 
conocemos.  En  1567  (Valencia)  pu- 
blicó Las  cuatro  comedias  y  dos  co- 
loquios pastoriles  del  excellente  poe- 
ta y  gracioso  representante  Lope  de 
Rueda,  comprensiva  de  las  come- 
dias Eufemia ,  Armelina,  de  los 
Engañados  y  Medora,  y  de  los  co- 
loquios de  Camila  y  de  Tymbria, 
con  el  Diálogo  sobre  la  invención 
de  las  calzas.  El  mismo  año,  y  en 
el  mismo  lugar,  dio  a  luz  los  sie- 
te pasos  de  El  De  ley  tos  o  del  pro- 
pio Rueda.  En  I  5  70  (Valencia) 
hizo  imprimir  el  Registro  de  Repre- 
sentantes, que  contiene  seis  pasos 
(los  tres  últimos  con  el  nombre  de 
Lope  de  Rueda) ,  y  el  Coloquio 
Prendas  de  Amor.  No  parece  ha- 
ber sido  ésta,  sin  embargo,  la  pri- 
mera edición  del  Registro;  cítase 
otra,  que  constaba  de  32  hojas, 
anterior  a  la   de   I  5  JO  (de   36   f. 
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en  8.°).  Reproducimos  esta  última, 
según  el  único  ejemplar  conocido, 
estudiado  por  nosotros  hace  algu- 
nos años. 

H*  *t*  t* 

Probable  es  que  alguna  de  las 
representaciones  délos  cómicos  ita- 
lianos estimulase  en  Sevilla  el  in- 
genio picaresco  y  atruhanado  de 
cierto  jpven  batihoja  que  allí  vivía 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi, 
haciéndole  abandonar  su  tranquilo 
oficio  por  la  ocupación  andariega 
del  farsante:  tal  fué  el  suceso  de 
Lope  de  Rueda,  a  quien  Juan  Rufo 
calificó  de  «inimitable»,  Juan  de  la 
Cueva  de  «ingenioso»  y  «singular 
en  gracia»,  y  Miguel  de  Cervantes 
de  «varón  insigne  en  la  represen- 
tación y  en  el  entendimiento». 

La  universal  fama  de  que  disfru- 
tó en  España  Lope  de  Rueda,  per- 
judicó gravemente  a  sus  predece- 
sores. Poquísimos  se  acordaron  ya 
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de  Juan  del  Encina,  de  Torres  Na- 
harro,  o  de  Lucas  Fernández,  ni 
mucho  menos  de  Sánchez  de  Bada- 
joz, Bartolomé  Palau  o  Sepúlveda. 
Por  voto  casi  unánime,  Rueda  fué 
juzgado  «padre»  del  teatro  español, 
y  por  tal  pasó  durante  largo  tiem- 
po. No  contribuyó  poco  a  esto  Lope 
de  Vega,  el  cual,  en  el  Prólogo  de 
la  parte  xm  de  sus  Comedias  (Ma- 
drid, IÓ20),  afirma  que  éstas,  en 
España,  no  son  más  antiguas  que 
Rueda ,  «a  quien  oyeron  muchos 
que  hoy  viven». 

Lope  de  Rueda  debió  de  ser,  sin 
duda,  un  actor  sobresaliente,  y,  los 
que  le  vieron  representar,  no  pu- 
dieron olvidar  nunca  su  arte  extra- 
ordinario en  la  declamación,  la  gra- 
cia de  sus  ademanes,  la  propiedad  y 
donosura  de  su  ingenio.  Como  mu- 
chos de  los  representantes  de  su 
tiempo,  era  a  la  vez  autor  dramáti- 
co, y  sus  admiradores  confundie- 
ron, sin  ellos  notarlo,  las  cualidades 
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personalísimas  del  actor,  que  con 
él  desaparecen  y  acaban,  con  las 
objetivas  del  literato,  y  vieron  siem- 
pre su  figura  y  su  mímica  inolvida- 
ble a  través  de  las  frases  leídas  en 
aquellas  obras  que  hizo  tan  brillan- 
tes su  talento  histriónico.  Pero,  ni 
la  comedia  databa  de  su  tiempo, 
sino  de  medio  siglo  antes;  ni  fué 
invención  suya  la  división  en  actos, 
que  se  halla  en  Naharro  y  que  ape- 
nas practica  el  mismo  Rueda;  ni  el 
uso  del  introito,  que  encontramos 
en  Encina  y  en  todas  las  obras  del 
poeta  extremeño;  ni  tiene,  en  la  poe- 
sía pastoril,  la  encantadora  senci- 
llez de  Gil  Vicente;  ni  produjo  una 
sola  comedia  original,  ni  dejó  una 
obra  tan  perfecta  en  este  orden 
como  la  Himenea.  «El  mérito  posi- 
tivo y  eminente  de  Lope  de  Rue- 
da — escribe  Menéndez  y  Pelayo — 
no  está  en  la  concepción  dramáti- 
ca, casi  siempre  ajena,  sino  en  el 
arte  del  diálogo,  que  es  un  tesoro 
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de  dicción  popular,  pintoresca  y 
sazonada,  tanto  en  sus  pasos  y  co- 
loquios sueltos,  como  en  los  que 
pueden  entresacarse  de  sus  come- 
dias. Esta  parte  episódica  es  pro- 
piamente el  nervio  de  ellas.  Es  lo 
que  admiró,  y  en  parte  imitó,  Cer- 
vantes, no  sólo  en  sus  entreme- 
ses, sino  en  la  parte  picaresca  de 
sus  novelas.  Lope  de  Rueda,  con 
verdadero  instinto  de  hombre  de 
teatro  y  de  observador  realista, 
transportó  a  las  tablas  el  tipo  de  la 
prosa  de  la  Celestina,  pero  aligerán- 
dole mucho  de  su  opulenta  frondo- 
sidad, haciéndole  más  rápido  e  in- 
cisivo, con  toda  la  diferencia  que  va 
del  libro  a  la  escena.» 

Fuera  de  la  Discordia  y  cuestión 
de  Amo?'  (Barcelona,  1617),  ningu- 
na de  las  producciones  extensas  de 
Lope  de  Rueda,  hoy  conocidas,  bas- 
taría por  sí  sola  para  fundamentar 
su  fama.  El  verdadero  mérito  del 
batihoja  sevillano  reside  en  el  len- 
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guaje  y  estilo  de  sus  pasos  o  entre- 
meses, rebosantes  de  ingenio  y  de 
picante  agudeza.  No  fué  él,  cierta- 
mente, el  inventor  del  género,  que 
tiene  abolengo  tan  antiguo  como  el 
Ancto  del  repelón  de  Encina;  pero  sí 
el  que  le  puso  poco  menos  que  en 
la  cumbre  de  su  alteza.  En  esos  pa- 
sos se  muestra  Rueda  como  el  Te- 
niers  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvi. 
Baja  es  la  esfera  de  sus  personajes; 
pero  son  ellos  los  que  más  frecuen- 
temente respiraban  en  el  medio  en 
que  vivió  Rueda,  el  cual  sabe  pin- 
tarlos con  sin  igual  destreza,  que 
hace  de  cada  uno  de  esos  pasos 
una  encantadora  miniatura  literaria. 
Lo  que  menos  importa  en  ellos  es 
el  argumento  y  la  acción;  importa 
la  presentación  del  tipo,  el  diálo- 
go ameno  y  animado,  la  impresión 
enérgica  y  penetrante  que  esos  bre- 
vísimos cuadros  dejan.  El  santero 
que  pide  «para  la  lámpara  del  acei- 
te», y  a  quien  ladran   los  gozques 
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porque  les  usurpa  los  mendrugos; 
el  doctor  médico,  de  ropón,  bonete 
y  retumbantes  latinajos;  el  licen- 
ciado pedantesco  y  miserable;  el 
villano  socarrón  y  astuto;  el  lacayo 
simple  y  bobo;  el  paje  servicial  e 
hipócrita;  la  fregona  envanecida;  el 
gascón  malhumorado;  el  ladrón  di- 
ligente y  sagaz,  que  no  escarmienta 
aunque  le  hayan  paseado  cien  ve- 
ces por  las  acostumbradas;  la  negra 
boba  y  mentecata;  el  morisco  su- 
persticioso; la  gitana  ladrona  y  za- 
lamera, hábil  en  el  arte  de  «catar 
el  signo  » ;  el  valiente  mentiroso  y 
fanfarrón;  el  rufián  procaz  y  sober- 
bio, y  otros  más,  salen  a  luz  en  los 
pasos  de  Rueda,  con  sus  propios  y 
distintivos  caracteres. 

Contando  los  incluidos  en  las  Co- 
medias y  Colloquios ,  son  veinticin- 
co los  pasos  de  Lope  de  Rueda  que 
conservamos.  Sólo  uno  de  ellos:  el 
Diálogo  sobre  la  invención  de  las 
calzas,  está  en  verso  (quintillas,  que 
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riman:  abbab),  y  ridiculiza  la  moda 
de  las  calzas  demasiado  huecas,  que, 
además  de  incómodas,  eran  costo- 
sas. Los  demás,  todos  están  en  pro- 
sa. Siete  de  ellos:  Los  criados;  La 
carátula;  Cornudo  y  contento;  El 
convidado;  La  tie?'ra  de  Jauja;  Pa- 
gar y  no  pagar,  y  Las  aceitunas, 
componen  El  Deleytoso.  Otros  tres, 
de  bastante  menos  gracia  que  los 
anteriores:  El  rufián  cobarde  (cuyo 
abolengo  se  encuentra  en  el  Cen- 
turio  y  el  Traso  de  la  Celestina); 
La  generosa  paliza  (posterior  al  año 
1546,  mencionado  en  el  texto),  y 
Los  lacayos  ladrones,  forman,  en 
unión  de  tres  que  no  llevan  el  nom- 
bre de  Rueda  (y  que  pueden  ser 
del  mismo  Timoneda,  o  de  Verga- 
ra,  de  quien  Timoneda  publicó  va- 
rios Coloquios),  el  sabroso  Registro 
de  Representantes.  De  estos  tres 
anónimos  pasos,  la  acción  del  pri- 
mero ocurre  en  Valencia;  en  cuan- 
to al  segundo,  no  solamente  es  el 
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más  extenso,  sino  también  el  más 
instructivo  de  todos,  para  el  que 
desee  estudiar  la  historia  de  las 
costumbres  picarescas;  y  el  tercero 
es  absolutamente  indigno  del  inge- 
nio de  un  buen  entremesista. 

Las  excepcionales  cualidades  del 
estilo  de  Rueda  resplandecen  espe- 
cialmente en  aquellas  obrillas,  que 
fueron  para  Cervantes  un  modelo. 
Rueda  es  un  verdadero  arsenal  de 
vocablos,  giros  y  proverbios  popu- 
lares, y  tenía  razón  Alberto  Lista, 
que  se  entendía  en  estas  cosas,  al 
escribir  que  Rueda  importa  mucho 
en  el  progreso  de  la  lengua  caste- 
llana, «por  la  pureza  y  corrección 
sostenida  de  su  frase,  por  la  verdad 
de  la  expresión  que  siempre  se  nota 
en  ella,  y  por  la  armonía  y  fluidez 
de  su  estilo.»  Bien  que  ya  lo  echó 
de  ver  el  bueno  de  Timoneda  en 
1567,  cuando  dijo  que  el  batihoja 
sevillano  fué  « padre  de  las  sutiles 
invenciones,  piélago  de  las  honestí- 


ADVERTENCIA  XIX 


simas  gracias  y  lindos  descuidos; 
único  solo  entre  representantes,  ge- 
neral en  cualquier  extraña  figura, 
espejo  y  guía  de  dichos  sayagos  y 
estilo  cabañero,  luz  y  escuela  de  la 
lengua  española». 


A.  Bonilla  y  San  Martín. 


Registro  de  Representantes. 

A  DO  VAN  REGISTRA- 
DOS   POR    lOAN     TlMONEDA    MUCHOS    Y 
GRACIOSOS  PASOS  DE  LOPE  DE  RuE- 
DA,    Y   OTROS   DIVERSOS,  ASI 
DE  LACAYOS  COMO  DE  SIMPLES,  Y 
OTRAS  DIVERSAS  FIGURAS. 


(Grabado) 


%  Impresos  con  licencia. 

Véndense  en  casa  de  loan   Timón eda, 

mercader  de  libros  a  la  Merced, 

Año  de  ijfo. 


ESCRIBE  IOAN  TIMONEDA 

LA  PRESENTE  OCTAVA  A  LOS 
REPRESENTANTES. 

(Retrato    de   Timoneda.) 


Aqui  van  registrados  con  mi  pluma 
los  pasos  más  modernos  y  graciosos; 
aqui  cuasi  veréis  en  breve  suma, 
descuidos  simplicisimos,  bravosos. 
De  aqui,  el  representante  que  presuma 
haeer  que  sus  colloquios  sean  gustosos, 
puede  tomar  lo  que  le  conviniere, 
y  el  paso  que  mejor  hacer  supiere. 


@-^-^-\§><(§)  ^00^^)^)^)- 


DEL  MEDICO  SIMPLE,  Y  COLADILLA, 
PAJE,  Y  EL  DOCTOR  VALVERDE. 

ES  PASO  MUY  APACIBLE  Y  GRACIOSO 

MONSERRATE,  .rt"v«//¿.— COLADILLA, /a/¿. 

VALVERDE  ,  dotor.  —  ALGUACIL.  —  JUMI- 

LLA,  mujer—  PORQUERON  (i) 

COLADILLA 

Aguija,  aguija,  hermano  Monserrate, 
que,  si  hoy  nos  sabemos  valer,  tenemos 
un  buen  lance  entre  manos. 

MONSERRATE 

Por  tu  vida,  y  ;qué  lance? 

COLADILLA 

Que  si  tienes  buena  habilidad.. 

MONSERRATE 

-Qué  es  babelidad? 
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COLADILLA 

Que  si  tú  me  sabes  responder  a  lo 
que  yo  te  iré  preguntando,  tenemos 
hoy  ciertos  dos  reales  y  un  bollo  man- 
tecada. 

MONSERRATE 

¿Bollo  mantecada? 

COLADILLA 

Sí,  bollo  mantecada. 

MONSERRATE 

¿Por  el  siglo  de  tu  madre? 

COLADILLA 

¡Y  an  (2)  por  la  tuya! 

MONSERRATE 

¿Cómo?  ¿De  qué  manera? 

COLADILLA 

Desta:  que  yo,  sin  tener  letras  ningu- 
nas, me  obligo  a  graduarte  de  medico. 


PASO     PRIMERO 


MONSERRATE 

¿De  merdico  querrás  decir? 

COLADILLA 

Sí,  hermano. 

MONSERRATE 

Y  qué  ¿rne  quedaré  hecho  merdico 
para  todos  los  dias  de  mi  vida? 

COLADILLA 

Y  an  después  de  muerto. 

MONSERRATE 

¡Diabrolico  eres!  Veamos  de  qué  suerte. 

COLADILLA 

Tú  has  de  saber  que,  como  nostramo 
es  medico,  tengo  entendido  que  ha  de 
venir  hoy  una  mujer  de  Ruzafa  que  tie- 
ne su  madre  mala. 

MONSERRATE 

¿De  dónde? 
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COLADILLA 

De  Ruzafa. 

MONSERRATE 

¡Esa  te  repulgo! 

COLADILLA 

¡De  Ruzafa! 

MONSERRATE 

Tu  madre  es  esa;  sobre  ti  sensuelva: 
¿echasme  pullas? 

COLADILLA 

¡Pullero  está  el  tiempo!  ¡Que  no,  sino 
ques  de  Ruzafa! 

MONSERRATE 

De  Rusiafa,  de  Ruflafa.  ¡Oh,  qué  be- 
llaquísimo nombre  de  lugar! 

COLADILLA 

De  Ruzafa,  ques  un  lugar  de  aqui  cer- 
ca, y  como  tiene  su  madre  mala... 
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MONSERRATE 

;Quién,  el  lugar? 

COLADILLA 

jValate  Dios!  ¡Que  no,  sino  la  mujer! 

MONSERRATE 

De  manera  que  dices  que  Ruzafra  no 
tiene  madre,  sino  que  la  mujer  es  hija 
de  Ruzafra,  y  la  hija  que  está  mala  ha 
de  traer  el  bollo  mantecada. 

COLADILLA 

Que  no,  sino  quen  Ruzafa  está  una 
mujer  mala,  y  ha  de  venir  su  hija  a  traer 
dos  reales  y  el  bollo  mantecada  para 
entramos. 

MONSERRATE 

Vaya,  sea  como  fuere,  venga  el  bollo 
mantecada. 

COLADILLA 

Por  eso,  cuando  viniere,  no  le  pre- 
guntes sin  tomar  mi  consejo. 
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MONSERRATE 

No  hayas  miedo. 

COLADILLA 

Porque  yo  haré  que  te  rijas  por  el 
curso  de  medicina. 

MONSERRATE 

Bien  dices.  Iremos  por  el  cuxo  de  mer- 
dicina.  No  cumpre  más.  Desta  vez  que- 
daré draguado  de  tu  mano;  y  si  ello  es 
ansi  y  viene  en  efecto,  ¡pardiez  que  me 
dir  merdicando  de  casa  en  casa,  ganando 
reales  y  bollos  mantecadas! 

COLADILLA 

Pues  aguarda,  sacaré  las  ropas  de  le- 
vantar y  bonete  de  señor. 

MONSERRATE 

Anda,  ¿qué  esperas?  Pardiez  queste 
mochacho  es  diabrolico,  y,  si  me  dragua 
de  merdico,  toma,  desta  vez  queda  hon- 
rado todo  mi  linaje. 
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COLADILLA 

Ten,  vístete  esa  ropa. 

MONSERRATE 

¡Do  al  diabro  el  argadijo!  ¿Por  do  la 
tengo  de  meter? 

COLADILLA 

Por  aqui. 

MONSERRATE 

¡Ah!  Ya  soy  deste  lado  merdico,  y  des- 
te  otro  Monserrate. 

COLADILLA 

Acabemos:  pon  el  brazo  por  esta  manga. 

MONSERRATE 

Ya  está. 

COLADILLA 

Hora  quítate  la  caperuza  y  ponte  este 
bonete. 

MONSERRATE 

(¡Eso  me  tengo  de  poner?  ¡Quita  allá, 
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diabro,  que  parescere  monseñer   o   ni- 
gromantulo! 

COLADILLA 

Daca  la  caperuza,  que  sin  esto  no  eres 
medico. 

MONSERRATE 

¿La  caperuza?  ¡Oxte!  Aquí  la  guardaré 
en  el  seno.  ¿Parezcote  agora  merdico? 

COLADILLA 

Y  muy  perfeto. 

MONSERRATE 

Pues  daca  el  bollo. 

COLADILLA 

Aguarda,  que  la  mujer  lo  ha  de  traer. 
Siéntate  en  esta  silla,  y  ten  cuenta  que 
agora  eres  tú  el  señor,  [y]  yo  tu  criado 
Coladilla,  que  me  puedes  mandar. 

MONSERRATE 

¿Tú  eres  mi  criado?  Luego  bien  te 
puedo  dar  un  cachete. 
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COLADILLA 

Aplacer,  señor,  eso,  que  no  va  a  pagar 
tan  presto. 

MONSERRATE 

¡Pardiez,  que  me  tiene  ya  miedo  este 
rapaz! 

COLADILLA 

Y  puedesme  mandar  cuanto  quisieres. 

MONSERRATE 

Ensayemos  eso,  porque  no  se  yerre. 

COLADILLA 

Ensayemos. 

MONSERRATE 

¡Coladilla! 

COLADILLA 

Señor. 

MONSERRATE 

Colete,  colada,  diabro  folleto,  pásate 
aqui,  no  pases;  quítate  el  bonete,  no  te 
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lo  quites;  arrodíllate,   no  te  arrodilles; 
échate,  no  te  eches. 

MUJER 

¿Quién  está  en  su  casa? 

COLADILLA 

Ya  viene. 

MONSERRATE 

Mira  si  es  ella,  y  acuérdate  del  bollo 
mantecada. 

MUJER 

¿Está  en  casa  el  señor  dotor? 

COLADILLA 

A  ti  pide. 

MONSERRATE 

Yo  soy  merdico. 

COLADILLA 

No  hace  al  caso,  que  dotor  y  medico 
todo  ses  uno. 
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MONSERRATE 

Todo  sea  uno. 

MUJER 

¿Está  en  casa  el  señor? 

MONSERRATE 

Dile  que  sí. 

COLADILLA 

En  casa  está. 

MONSERRATE 

En  casa  esto;  dile  qué  quiere. 

COLADILLA 

;Qué  queréis,  buena  mujer? 


MUJER 


Traigole  la  orina. 


MONSERRATE 


¿La  harina?  Luego  ¿no  está  hecho  el 
bollo? 
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COLADILLA 

La  orina,  dice. 

MONSERRATE 

¿Qué  orina? 

COLADILLA 

Las  aguas. 

MONSERRATE 

¿Qué  aguas? 

COLADILLA 

Los  meados  de  su  madre.  Mira  que  tú 
los  has  de  tomar  con  la  mano  y  revol- 
vellos,  como  hace  señor. 

MONSERRATE 

Vengan  los  meados.  ¡Coladilla! 

COLADILLA 

Señor. 

MONSERRATE 

Dile  que  entre. 
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COLADILLA 

Entre,  buena  mujer. 

MUJER 

Beso  las  manos  de  vuestra  merced. 

MONSERRATE 

¿Merced  me  llama?  En  todos  los  dias 
de  mi  vida  me  han  llamado  merced,  sino 
agora.  Bueno  es  ser  merdico. 

COLADILLA 

Di  que  se  llegue. 

MONSERRATE 

Llegaos  acá.  ¡El  bollo  mantecada,  Co- 
ladilla, no  se  te  olvide! 

COLADILLA 

Bien  está. 

xMUJER 

Beso  sus  manos. 
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MONSERRATE 

Helas  ahi.  Pues  ¿cómo  no  me  las  besa, 

Coladilla? 

COLADILLA 

Calla,  que  aquello  es  por  via  de  buena 
crianza. 

MONSERRATE 

¿Qué  le  diré? 

COLADILLA 

Dile:  vengáis  en  hora  buena,  mujer. 

MONSERRATE 

Plegué  a  Dios  que  lo  sepa  decir  y  no 
me  ria.  ¡Toma!,  ya  me  rio,  ya  me  rio; 
¡ha,  ha!,  no  vengáis,  sí  vengáis;  ¡ha,  ha! 

COLADILLA 

Di  si  has  de  acabar,  que  pensará  que 
burlamos  della. 
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MONSERRATE 

Calla,  que  agora  se  lo  echo  de  golpe. 
Vengáis  en  buen  hora,  mujer  de  pro. 

MUJER 

Dios  le  dé  salud. 

MONSERRATE 

Igual  sería  el  bollo. 

COLAD1LLA 

Dile  qué  tal  está  su  madre. 

MONSERRATE 

¿Cómo  está  vuestra  madre? 

MUJER 

Señor,  mala. 

MONSERRATE 

Pues  esté  buena. 

MUJER 

No  está  sino  mala. 
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MONSERRATE 

Yo  quiero  questé  buena.  ¿Qué  quiere 
decir:  «está  mala,  está  mala?»  Ella  ha 
destar  buena  aunque  le  pese.  Mira,  cuan- 
do el  merdico  dice  questá  buena  la  mu- 
jer, ha  de  estar  buena,  y  si  no,  tomar  un 
garrotazo,  y  ¡chipite  y  chápete!,  dalle 
hasta  questé  buena. 

COLADILLA 

Pídele  la  orina. 

MONSERKATE 

Daca  la  orina. 

MUJER 

Tome,  señor. 

MONSERRATE 

Coladilla,  paresce  esto  vino  branco. 

COLADILLA 

Está  inflamada. 
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MONSERRATE 

¿El  bollo,  Coladilla? 

COLADILLA 

No  te  fatigues.  Pídele  qué  es  lo  que 
hacía  cuando  su  madre  enfermó. 

MONSERRATE 

Deci,  mujer  honrada:  ¿qué  hacía  vues- 
tra madre  cuando  enfermó? 

MUJER 

Hacía  roscada. 

MONSERRATE 

Asi  es  la  verdad,  que  una  camisa  anda 
aqui  bullendo. 

COLADILLA 

Bien  has  dicho.  Dile  que  porque  la  ori- 
na muestra  estar  un  poco  inflamada,  que 
tome  cuatro  onzas  de  casia  (3)  preparada. 

MONSERRATE 

Mira,  mujer,  porque  la  orina  muestra 
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estar  un  poco  inflamada,  que  tome  vues- 
tra madre  cuatro  onzas  descanasia  em- 
panada. 

MUJER 

¿A  do  se  podra  hallar  eso? 

MONSERRATE 

En  los  pasteleros. 

CO  LADILLA 

¿Qué  diablos  dices,  que  te  turbas? 

MONSERRATE 

Coladilla,  tuviese  yo  el  bollo  mante- 
cada, que  maldita  la  cosa  que  me  turbase. 

COLADILLA 

Ternasle.  Hora  dile:  porque  si  está 
algo  desvanescida  de  cabeza,  le  den  al- 
gunos confortativos. 

MONSERRATE 

Mira,  por  si  está  recia  de  la  cabeza 
vuestra  madre,  trabajad  que  le  den  al- 
gunos higos. 
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MUJER 

¿Qué  higos?,  ¿blancos  o  negros? 

MONSERRATE 

Blancos,  o  verdes,  o  azules;  de  todas 
colores. 

COLADILLA 

Escúchate.  Dile:  porque  la  sustancia 
no  le  haga  mal,  que  le  den  algunas  taja- 
das de  calabazate. 

MONSERRATE 

Bien,  yo  se  lo  diré.  Hola,  mujer:  por 
que  no  le  haga  daño  el  comer  a  vuestra 
madre,  dalde  algunas  tajadas  de  calafate. 

MUJER 

¿Y  adonde  se  hallará? 

MONSERRATE 

Allá  en  la  pescatería. 

COLADILLA 

Que  no,  sino  en  casa  de  los  potecarios. 
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MONSERRATE 

Sí,  sí,  en  casa  de  los  notarios. 

COLADILLA 

Dile  esto:  que,  porque  su  mal  tira  a 
perlesía,  en  las  noches  le  den  tabletas 
de  diadragonis.  (4) 

MONSERRATE 

Mujer,  porque  su  mal  tira  a  perlería, 
qué  digo,  a  pedrería,  en  las  noches  le 
daréis  tabletas,  y  el  dia  dragonis. 

COLADILLA 

Mira  la  orina. 

MONSERRATE 

Mas  querría  mirar  el  bollo,  Coladilla. 

COLADILLA 

Dile... 

MONSERRATE 

¿Qué  le  diré? 


PASO     PRIMERO  27 


COLADILLA 

Que  porque  la  orina  muestra  que  tie- 
ne mucha  sangre,  que  la  sangren  y  le 
saquen  cuatro  onzas  de  la  vena  de  todo 
el  cuerpo. 

MONSERRATE 

Escucha,  mujer:  que  porque  tiene 
mucha  sangre  vuestra  madre,  hacella 
sangrar  de  la  vena  de  todo  el  puerco, 
con  que  le  saquen  cuatrocientas  onzas 
de  sangre. 

MUJER 

¡Jesús!,  si  no  tiene  tanta  sangre  mi 
madre. 

MONSERRATE 

Aunque  no  la  tenga,  en  decillo  el  mer- 
dico  la  de  tener;  ¿qué  sabéis  vos  en  esto 
de  sangre?  Mira,  mujer:  si  le  faltare  san- 
gre, veni,  que  yo  le  daré  hasta  que  le 
sobre. 

COLADILLA 

Entended,   mujer,   que   cuatrocientas 


28  REGISTRO    DE    REPRESENTANTES 

en    latin,   quieren    decir  cuatro  en  ro- 
mance. 

MONSERRATE 

Es  verdad:  en  atúm  (5) 

MUJER 

Pues  tome  vuestra  merced  Jos  dos 
reales,  y  su  criado  el  bollo  mantecada. 

MONSERRATE 

No,  no;  venga  todo  en  mi  poder:  ¿qué 
crianza  es  ésa?  Hora,  mira,  Coladilla: 
porque  esta  señora  paresce  mujer  de 
bien,  dale  aquella  redoma  de  aquel  san- 
gre blanco  questá  bajo  la  cama  [de]  se- 
ñora, y  que  tome  de  aquella,  y  estara 
luego  sana  su  madre. 

MUJER 

Dios  le  consuele,  señor  dotor. 

MONSERRATE 

Anda  con  Dios. — En  todos  los  dias  de 
mi   vida   me   he   visto   señor   de   bollo 
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mantecada,  sino  agora.  Provechoso  oficio 
es  ser  merdico. 

coladilla 
Hermano  Monserrate,  a  la  parte. 

MONSERRATE 

¿A  la  parte?  ¡Oxte!  Solo  me  lo  he  ga- 
nado, solo  me  lo  he  de  comer. 

VALVERDE 

¡Hola,  mozos!;  ¿ques  de  la  ropa  de  le- 
vantar? 

COLADILLA 

¡Üh!,  el  amo,  el  amo  viene. 

MONSERRATE 

¿Qué  haremos? 

VALVERDE 

¡Librado  me  vea  yo  de  lo  que  no  me 
puedo  librar!  ¡Tened  tales  mozos  en 
vuestra  casa!  ;Ques  esto?  ¡Ha,  ha,  ha! 
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MONSERRATE 

¡Ha,  ha,  ha! 

VALVERDE 

¿Habéis  acabado,  señor,  de  reir? 

MONSERRATE 

No  me  faltan  sino  las  escurriduras. 

VALVERDE 

¿No  te  levantarás,  ladrón,  estando  tu 
amo  delante?  ¿Quién  te  puso  desta  suerte? 

MONSERRATE 

¿No  ve  que  soy  merdico,  señor? 

VALVERDE 

¿Quién  te  hizo  medico? 

MONSERRATE 

Coladilla. 

COLADILLA 

Que  miente,  señor;  yo  lo  hallé  desta 
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manera,  diciendo  que  se  quería  ir  por 
el  mundo  a  ganar  dineros. 

MUJER 

Señor  alguacil,  aquel  de  la  ropa  larga 
es  el  que  mató  a  mi  madre. 

ALGUACIL 

¿Aquel?  Pues  tómale,  corchete,  y  vaya 
a  la  cárcel. 

MONSERRATE 

¿Quién  y  por  quc¿ 

ALGUACIL 

Vos,  porque  matastes  la  madre  desta 
mujer. 

MONSERRATE 

Es  verdad  que  yo  la  maté,  y  está  muy 
bien  matada,  y  es  mi  honra  que  se  haya 
morido. 

VALVERDE 

Aguarde,  señor  alguacil,  sepamos  qué 
es  esto. 
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ALGUACIL 

Es  que  vuestro  criado  ha  dado  cierta 
melecina  a  esta  pobre  mujer,  con  que 
ha  muerto  a  su  madre. 

MONSERRATE 

¿Qué  culpa  tengo  yo  si  ella  se  quiso 
morir? 

VALVERDE 

Ven  acá  :  ¿qué  le  distes? 

MONSERRATE 

Aquella  redoma  de  aquel  sangre  bran- 
co  questaba  bajo  la  cama  [de]  señora. 

VALVERDE 

¡Que  me  maten  si  no  le  ha  dado  la  re- 
doma del  solimán,  questaba  bajo  la  cama 
de  mi  mujer! 

MONSERRATE 

Esa  misma,  con  la  que  se  lavaba  la 
rara. 
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VALVERDE 

¿Por  qué  se  la  distes? 

MONSERRATE 


Porque  dijo  esta  moza  que  a  su  madre 
le  faltaba  sanare. 

ALGUACIL 

Pues,  por  tanto,  señor  dotor,  habéis  de 
ir  también  a  la  cárcel :  teneos  por  preso. 

VALVERDE 

¿Por  qué  razón? 

ALGUACIL 

Por  tener  tales  criados  en  vuestra 
casa.  Vayan;  corchete,  ¿quesperas? 

MONSERRATE 

¡Mire,  señor,  que  voy  de  muy  mala 
gana;  que  no  lo  he  en  voluntad ;  mire 
que  no  me  hablo  con  el  carcelero! 

FIN 
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DE  LOS  LADRONES, 

muy  agraciado  y  artificialmente  com- 
puesto, en  el  cual   se  introducen  las 
personas  siguientes: 

CAZORLA  ,  viejo  ladrón.  —  BUITRAGO  ,  ladrón 

nuevo. — SALINAS,  ladrón  mozo. — JOAN   DE 

BUEN  ALMA,  simple. 


BUITRAGO 

Señor  Cazorla,  aqui  te  habernos  saca- 
do para  que  nos  des  alguna  licioncita> 
porque  como  nosotros  somos  nuevos  en 
el  oficio,  querríamos  de  ti  que  nos  ense- 
ñases algunas  trechas  (6)  sotiles  de  las 
que  tu  sabes. 

CAZORLA 

Ya,  ya  os  entiendo.  Vosotros  querría- 
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des  ser  ladrones  viejos,  y  regiros  de  la 
suerte  que  yo  me  rijo. 

BUITRAGO 

Eso  mesmo;  pero,  señor  Cazorla,  cuan- 
to a  lo  primero,  ¿cómo  te  regias  para  de- 
fenderte destos  jueces  de  Castilla?  Por- 
que os  tratan  con  tanta  ferocidad  y  rigor, 
que  no  hay  ladrónico  juicio  que  no  se 
turbe. 

SALINAS 

Dice  verdad  aqui  el  señor  Buitrago, 
porque  una  vez  me  vide  preso  delante 
un  alcalde,  que  me  hacía  tragar  más  tra- 
gos de  saliva  (7)  que  hombre  que  ha  per- 
dido las  agallas. 

CAZORLA 

Muy  bien  me  paresce  siempre  pedir 
consejo  a  quien  es  más  anciano  y  cursa- 
do en  el  oficio.  Hora  mirad,  hijos  mios: 
toda  hora  y  cuando  os  hallaredes  delan- 
te algún  juez  destos  de  Castilla,  ya  veis 
que,  con  tener  una  vara  en  la  mano,  pa- 
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resce  que  quieren  asombrar  el  mundo, 
habéis  de  tener  tres  cosas  :  disimulación 
en  el  rostro,  presteza  en  las  palabras,  su- 
frimiento en  el  tormento;  porque  tó  es 
un  poquito  de  aire;  no  hacen  sino  apre- 
taros unos  cordelitos  a  los  pies  y  hace- 
ros tragar  algunos  jarrillos  de  agua;  be- 
bese  el  hombre  por  su  pasatiempo,  de 
que  tiene  gana  de  beber,  seis  o  siete: 
¡mira  qué  maravilla! 

BUITRAGO 

Eso  verisimo  está,  señor  Cazorla. 

CAZORLA 

Hora  mira:  en  hallaros  delante  algún 
juez,  si  os  preguntare:  «Ven  acá,  ;de 
dónde  eres?»  Luego  le  habéis  de  respon- 
der: «Señor,  de  un  lugar  de  Castilla  la 
Vieja»,  el  primero  que  os  viniere  a  la 
boca.  Catad  no  digáis  que  sois  andaluz, 
por  la  vida ,  que  tienen  bellaquísima 
fama  los  andaluces,  porque  en  decir  an- 
daluz, luego  lo  tienen  por  ladrón;  si  de 
Castilla  la  Vieja,  por  hombre  sano  y  sin 
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doblez  de  malicia.  Si  os  preguntare  cuán- 
to ha  que  venistes,  habéis  de  responder: 
«Señor,  anoche  llegué»,  aunque  haya  mil 
años  que  estéis  en  el  pueblo.  Y  si  por- 
fiare: «Aqui  hay  quien  hoy  os  ha  visto», 
acudid  de  presto  diciendo:  «Mire,  señor, 
que  un  diablo  se  paresce  a  otro.»  Y  si  os 
dijere  dónde  dormistes,  diréis:  «Señor, 
como  llegué  tarde,  no  hallé  posada;  dor- 
mi  bajo  de  un  banco  de  un  tundidor»; 
porque  si  decis  que  habéis  posado  en 
algún  mesón,  por  la  ropa  pueden  sacar 
rastro  de  vuestra  vivienda. 

BUITRAGO 

Largos  y  descansados  dias  viva,  señor 
Cazorla. 

SALINAS 

Avisado  hombre  sois  en   esto  de    la 
Justicia. 

CAZORLA 

Muy  bien  lo  he  pagado;  hartos  sudores 
me  cuesta;  por  tanto,  tened  atención, 
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hijos  mios.  Si  algún  juez  os  preguntare 
qué  oficio  tenéis,  responded  con  lengua 
presta  y  sereno  rostro,  si  venis  bien  tra- 
tado, que  servís  a  un  caballero,  y  si  no 
tal,  de  peón  de  albañil.  Catad  no  nom- 
bréis oficio  de  callo,  porque  si  decis  que 
sois  sastre.,  luego  os  miran  por  do  pica  el 
aguja,  por  do  entra  la  puntada,  y  si  nos 
hallaren  callos  en  las  manos,  luego  dirán: 
«sin  duda,  éste  ladrón  es»,  y  veros  eis  en 
trabajo. 

BUITRAGO 

Consejo  de  padre  es  ese,  por  cierto. 

SALINAS 

Señor  Cazorla,  ¿usa  aldabas? 

CAZORLA 

¿Qué  son  aldabas? 

SALINAS 

Si  cria  asas. 

CAZORLA 

¿Qué  son  asas? 
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BUITRAGO 

Orejas. 

CAZORLA 

Sois  novatos;  andáis,  hijos  mios,  con 
la  leche  en  los  labios;  sois  palominos 
duendos,  que  os  dais  a  entender,  porque 
sabéis  decir  asas  o  aldabas,  cortar  una 
bolsa,  dar  golpe  en  una  faltriquera,  ha- 
cer una  encomienda  en  el  pecho  de  un 
carretero,  que  sois  ya  ladrones  corrien- 
tes y  molientes,  y  que  podéis  nadar  sin 
calabaza.  Acá  entre  vosotros  los  hormi- 
gueros llamáis  asas  o  aldabas;  alia  entre 
los  jayanes  de  popa,  no  llamamos  sino: 
¿Criáis  mirlas? 

BUITRAGO 

Que  sí  terna. 

CAZORLA 

Que  no  tengo  más  que  en  esta  mano, 
y  si  pensáis  que  las  tengo,  venis  muy 
engañados,  que,  loores  a  Dios,  cuarenta 
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y  cinco  años  habrá  al  marzo  que  viene 
que  vivo  sin  ellas  y  me  sustento  con  este 
oficio  de  ladrontio,  con  hartos  trabajos 
y  desasosiego  de  mi  persona,  donde  me 
visto  con  peligro  de  perder  el  albañal 
del  pan  por  mi  pobre  consciencia. 

SALINAS 

Agora  dejemos  eso,  señor  Cazorla; 
¿•cómo  en  tanto  tiempo,  siendo  tan  cosa- 
rio, no  te  han  sentenciado  o  echado  a 
galeras? 

CAZORLA 

Yos  lo  diré,  hijos  mios.  Yo  tuve  en 
esta  miserable  vida  cuatro  cosas,  que  no 
las  tuvo  ningún  ladrón  de  mi  tiempo,  y 
fue :  disimulación  en  el  rostro,  presteza 
en  las  palabras,  sufrimiento  en  el  tor- 
mento, y  mucha  paciencia  contra  aque- 
llos que  juraban  contra  mí.  Lo  primero 
que  hacía  el  juez  era  sacarme  a  confesión 
con  los  testigos  recebidos,  y  si  empezaba 
a  decir  nones,  toda  via  neguilla  (8),  toda 
via  firme  como  la  roca.  En  iotro  dia  sa- 
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cabanme  a  visita;  yo,  ¿qué  hacía?  Sacaba 
mi  mano  como  pescada,  que  en  tiempo 
antigo,  para  semejantes  necesidades,  me 
había  dado  una  cuchillada  deste  cabo 
y  otra  deste  otro  que  parescia  estocada, 
y  presentábala  a  modo  de  petición,  y 
como  el  juez  viese  cuál  la  tenía,  decia: 
«Asenta:  atento  queste  hombre  es  lisia- 
do, inútil  para  galeras,  y  vista  la  informa- 
ción que  resulta  contra  él,  le  mandamos 
dar  docientos  azotes  y  desterrarlo  Yo 
acogíame,  en  habérmelos  dado  en  el 
envés  del  estomago,  con  toda  la  pacien- 
cia del  mundo. 

BU1TRAGO 

Y  ven  acá,  señor  Cazorla:  ¿que  manco 
eres? 

CAZORLA 

No,  bobilio,  que  más  sano  estoy  que 
tú;  sino  que,  para  estos  negocios,  es 
menester  de  hacerse  el  hombre  ciego, 
manco,  cojo  y  mudo  algunas  veces. 
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SALINAS 

Señor  Cazorla,  querría  que  nos  dijeses 
algunos  nombres  cifrados  en  esto  de 
nombrar  ropa. 

CAZORLA 

Soy  muy  contento;  estad  atentos,  hijos 
mios.  Nosotros  los  cursados  ladrones, 
llamamos  a  los  zapatos  calcurros;  a  las 
calzas,  tirantes;  al  jubón,  justo;  a  la  ca- 
misa, lima;  al  sayo,  zarzo;  a  la  capa,  red; 
al  sombrero,  poniente;  a  la  gorra,  altu- 
rante;  a  la  espada,  baldeo;  al  puñal,  cá- 
lete; al  broquel,  rodancho;  al  casco, 
asiento;  al  jaco,  siete  almas;  a  la  saya  de 
la  mujer,  campana;  al  manto,  sernicalo; 
a  la  saboyana,  calida;  a  la  sabana,  paloma; 
a  la  cama,  piltra;  al  gallo,  canturro;  a  la 
gallina...  tened  cuenta,  hijos  mios,  tiene 
cuatro  nombres:  gomarra,  pica  en  tierra, 
cebolla,  y  piedra. 

BUITRAGO 

Muy  bien  entendido  está  eso.  Dicranos 
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algunos  nombres  de  ladrones,  según  a  lo 
que  se  afi[ci]onan  a  robar. 

CAZORLA 

Habéis  de  saber  que,  los  que  andan 
hurtando  ganado,  llamamos  abejeros;  a 
los  que  hurtan  puercos,  gruñidores;  a  los 
que  hurtan  yeguas,  caballos  y  otros  ani- 
males, cuatreros;  a  los  que  andan  esca- 
lando ventanas,  garirteros;  a  estos  que 
veen  una  puerta  descuidada,  caleteros; 
a  los  que  andan  con  flor  de  trocar  un 
real  de  a  cuatro,  mareadores;  a  los  que 
cortan  bolsas,  sicateros;  a  estos  que  van 
hurtando  granadas  o  membrillos  y  uvas, 
y  cosas  bajas  por  el  mercado,  bajace- 
rreros. 

SALINAS 

Señor  Cazorla,  agora  que  eres  viejo, 
;en  qué  entiendes  o  vives? 

CAZORLA 

Mirad,  hijos  mios:  por  ser  tan  negro 
conoscido,  no  me  allego  a  persona  que 
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no  sespine  o  altere  de  mí.  ¿No  habéis 
oido  decir:  <  cobra  buena  fama  y  échate  a 
dormir»,  y  que,  cuando  una  no  es  buena 
para  ser  buena  mujer,  resulta  en  al- 
cahueta? 

BUITRAGO 

Es  mucha  verdad. 


CAZORLA 

Pues  asi  me  ha  acontescido  a  mí  agora, 
que,  ya  que  no  soy  bueno  para  ladrón, 
he  puesto  una  tendezuela  de  ropavejero, 
y,  de  que  viene  alguno  con  un  herrerue- 
lo desmandado,  pongole  unas  mangas, 
hago  un  tudesquillo;  a  una  capa  quitó- 
le la  capilla,  queda  hecho  herreruelo;  a 
un  herreruelo  chico  pongole  una  capilla, 
hagole  capa;  a  un  sayo  quitóle  las  haldas, 
hagole  jaqueta;  a  una  jaqueta  pongole 
las  haldas,  hagole  sayo;  a  una  saya  de 
mujer  quitóle  la  guarnición,  pongole 
otra;  a  otras  vuelvo  lo  detras  adelante  y 
lo  de  dentro  afuera.  De  que  toman  algún 
ladrón,  preguntanle:   <:Ven  acá:  ; quién 
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te  conosce?»  Luego  dice:  «Señor,  Cazor- 
la.»  Abonólo,  sacólo  de  la  prisión;  de 
que  esgrime  de  sobaco,  parte  conmigo. 
Veis  aqui,  hijos,  de  qué  manera  vivo. 

SALINAS 

Harto  meparece  honestísima  vivienda. 
(Entra  Joan  de  Buenalma,  simple,  can- 
tando.) 

JOAN 

De  casta  de  cornocales 
traigo  yo  los  huevos,  madre, 
pienso  que  buenos  serane  (9). 

Pardiez,  si  es  verdad  lo  que  dice  mi 
mujer,  desta  vez  con  esta  clueca  queda- 
mos ricos  para  todos  los  dias  de  nuestra 
vida.  ¡Oh,  hideputa,  y  qué  babelidad  de 
mujer!  Porque  ella  dice  que,  a  no  parir 
nada  la  clueca,  lo  menos  menos,  aunque 
le  pese,  ha  de  parir  diez  pollas;  y  aque- 
llas, a  ser  cluecas,  con  parir  a  diez  cada 
una,  serán  ciento;  pues  cien  pollas,  rea- 
les han  de  valer. 
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CAZORLA 


Tener,  que  veis  alli  a  do  asoma  un  vi- 
llano, y,  según  su  plática,  trae  una  cesta 
de  huevos.  Veamos  cuan  diestros  seréis 
para  quitársela  dentre  manos. 


BU1TRAG0 


Hazte  a  un  cabo  y  tercea  tú  en  ello,  y, 
si  yo  no  le  dejare  en  jolite  (10),  que  me 
ahorquen,  soy  contento. 


CAZORLA 


Que  me  place. 


SALINAS 

En  hora  buena  venga  el  hombre  de 
bien. 

BUITRAGO 

Dios  os  guarde. 

JOAN 

¡Qué!,  ¿conuescenme,  señores? 
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BUITRAGO 

Mira  si  os  conoscemos:  <mo  sois  de  aqui 
deste  pueblo? 

JOAN 

Soilo,  a  servicio  y  mandado  de  vues- 
tras mercedes. 

BUITRAGO 

¿Nos  llamáis  vos...?  Valame  Dios,  que 
no  se  me  puede  acordar,  que  en  cabo  de 
la  lengua  os  tengo. 

JOAN 

Juan  de  Buenalma. 

BUITRAGO 

Asi  es  la  verdad. 

SALINAS 

¡Oh,  señor  Juan  de  Buenalma!  ¿Y  a  do 
bueno? 

JOAN 

De  aqui  vengo,  de  traer  unos  cuantos 
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huevos  para  que  mi  mujer  los  eche  a  una 
clueca  que  tenemos 

SALINAS 

No  penséis  que  no  ha  sido  cargo  im- 
portante encomendaros  semejante  ne- 
gocio. 

JOAN 

Dígame  vuestra  merced,  que  sabrá  en 
esto  de  echar  cluecas:  ¿cuántos  huevos 
son  de  menester  para  una  clueca? 

BUITRAGO 

¿Por  qué  lo  decis? 

JOAN 

Porque  nos  me  miembra  cuántos  dijo 
mi  mujer  que  trújese. 

SALINAS 

Espera,  yo  os  lo  diré  mejor  que  no  él: 
seis  docenas. 

BUITRAGO 

Quita  alia,  rapaz,  que  no  sabes  lo  que 
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te  dices.  Señor  Juan  de  Buenalma:  tres 
docenas  sobran. 

SALINAS 

No,  ni  abastan;  ¡mira  qué  sabe  él! 

BUITRAGO 

Más  que  sabes  tú,  borrachuelo. 

SALINAS 

¡Mira  el  majagranzas! 

JOAN 

Señores,  no  riñan,  por  amor  de  Dios, 

sobreso. 

CAZORLA 

¿Qué  cuistion  es  ésta? 

JOAN 

Yo  se  lo  diré  a  vuesa  merced,  porque 
paresce  más  hombre  de  bien  que  todos, 
si  no  me  engaño,  digo,  más  anciano,  y 
lo  sabrá  mejor.  Este  señor  dice  que  para 
echar  una  clueca  son  de  menester  seis 
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docenas  de  huevos,  este  otro  que  tres; 
¿él  que  dice? 

CAZORLA 

¿Cuántos  traéis  vos,  Juan  de  Buenalrna? 

JOAN 

¡Qué!,  ¿también  me  conuece  vuestra 
merced? 

CAZORLA 

Mira  si  os  conozco,  y  an  que  sois  casa- 
do con  una  honrada  mujer  deste  pueblo. 

JOAN 

Honrados  dias  viva  vuestra  merced. 
Yo,  señor,  traigo  dos  docenas  a  buen 
joecio,  porque  se  me  olvidaron  los  que 
me  dijo  mi  mujer. 

CAZORLA 

En  verdad,  Juan  de  Buenalma,  que  tu- 
vistes  habilidad;  ¿qué  tantos  son  de  me- 
nester? 

SALINAS 

¡Otra  suya!  ¡Mirad  estotro  desmemo- 
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riado  con  qué  vino!  ¿Habilidad  diz  que 
es  aquello? 

JOAN 

Sí  ques  habilidad,  pues  quel  señor  lo 
dice:  ¿qué  tentiendes  tú  de  habilidades? 

SALINAS 

Hora  venid  acá,  pues  tanta  habilidad  es 
la  vuestra:  ¿cuántos  son  siete,  ocho  y 
nueve? 

JOAN 

No,  no;  en  cosa  de  cuenta  yo  sé  que 
me  engañarás,  que  no  sé  más  que  un 
asno. 

SALINAS 

¿Sabéis  saltar? 

JOAN 

Quita  de  ahi,  meajica  despecias:  ¡mi- 
rad quien  pregunta  si  saben  saltar! 

SALINAS 

Si  tanta  fantasía  es  la  vuestra,  aposta 
un  real  quién  saltará  más  a  pies  juntillas. 


PASO    SEGUNDO  55 


BUITRAGO 

Desde  agora  porne  yo  por  el  señor 
Juan  de  Buenalma. 

JOAN 

Mercedes,  señor;  no  cumpre  que  na- 
die ponga  por  mí. 

SALINAS 

Ea,  pone  por  vos. 

JOAN 

Cata  quel  diabro  te  añasga,  mochacho; 
yo  sé  que  perderás,  sabandija. 

SALINAS 

No  se  me  da  nada. 

JOAN 

A  mí  se  me  da,  ques  cargo  de  cons- 
ciencia  igualarse  un  hombrazo  como  yo 
con  un  mozo  sin  barbas  ni  pelo  de  ver- 
güenza. 


„ 
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CAZORLA 

Tiene  razón  aqui  el  señor  Juan  de 
Buenalma;  porque,  si  te  ganase,  sería 
obligado  de  volverte  los  dineros. 

JOAN 

¿No  le  paresce  a  vuestra  merced? 

CAZORLA 

Mira  si  me  paresce. 

BUITRAGO 

Si  tan  hombre  de  consciencia  y  justi- 
ficado es  Juan  de  Buenalma,  yo  sé  cómo 
se  puede  igualar  este  partido. 

CAZORLA 

¿De  qué  suerte? 

BUITRAGO 

Con  atarse  los  pies  y  las  dos  manos 
juntas  detras. 
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CAZORLA 

Aun  eso  trae  camino. 

JOAN 

¿Y  parescele  a  vuestra  merced  que  con 
eso  estaré  limpio  de  consciencia  y  pue- 
do saltar  con  él? 

CAZORLA 

Sí,  valame  Dios;  ¿por  qué  no? 

JOAN 

Vaya,  pon  el  real;  ¿qué  dices? 

SALINAS 

Helaqui  puesto  en  manos  del  señor 
Buitrago. 

JOAN 

Y  el  mió  también,  y  téngame  este  ca- 
pote; y  vos,  padre  honrado,  la  cesta  de 
los  huevos. 

CAZORLA 

Que  me  place. 
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BUITRAGO 

Daca;  ataros  he  los  pies.  [Átaselos], 

JOAN 

Muy  bien  atados  están. 

BUITRAGO 

Volved  esos  brazos  atrás. 

JOAN 

Ya  están  vueltos;  ¡no  apriete  tanto,  se- 
ñor, pésete  a  la  puta  que  me  parió! 

BUITRAGO 

Que  no  está  sino  flojo. 

JOAN 

Agora  acote  de  do  habernos  de  saltar. 

BUITRAGO 

Desta  raya. 

SALINAS 

Aguarden,  que  lo  mejor  falta. 
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BUITRAGO 

;Ques  lo  mejor? 

SALINAS 

Ver  qué  real  puso. 

BUITRAGO 

¿Qué  real?  Bueno;  de  plus  ultra. 

SALINAS 

Veamos. 

BUITRAGO 

¡Oh,  renegó  del  bellaco,  que  se  lleva 
las  apuestas! 

JOAN 

¡Hola,  oxte!  señor  de  mi  capote,  vol- 
ved acá:  ¿dónde  vais,  hombre  honrado? 
Desengáñeme:  ¿es  esto  burla,  o  trampa, 
o  ladronicio? 

CAZORLA 

¿Qué  me  sé  yo,  pecador  de  mí?  Aguar- 
da, iré  a  ver  lo  que  pasa. 
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JOAN 

No  quiero,  estése  quedo,  y  deje  la 
cesta  de  los  huevos. 

CAZORLA 

Que  luego  vuelvo. 

JOAN 

¿Luego  vuelvo?  ¡Ah,  señor,  señor! 
jToma!  Ido  ses.  Este  debe  de  ser  sin  duda 
un  grandísimo  ladrón  como  los  otros. 
¡Ah,  Juan  de  Buenalma,  Juan  de  Buen- 
alma!  ¿Con  qué  cara  volverás  a  los  ojos 
de  tu  mujer,  sin  blanca,  ni  capote,  ni 
cesta  de  huevos  para  echar  a  la  clueca? 
A  chapinazos  lo  habré  de  pagar,  y  an  a 
poco  a  poco  habré  de  ir  a  pasos  limita- 
dos hasta  mi  posada. 


FIN 
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DE  RODRIGO  DEL  TORO,  SIMPLE, 
DESEOSO  DE  CASARSE 

ES   PASO  MUY  REGOCIJADO,  Y  ENTRODUCENSE 
EN  ÉL  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 

GUTIÉRREZ  DE  SANTIBAÑEZ,  lacayo  mozo.— 
INESA  LÓPEZ  ,  fregona  .  —  MARGARITA  ,  fre- 
gona, ques  IBAÑEZ.  —RODRIGO  DEL  TORO, 
simple. — SALMERÓN,  amo  del  simple. 

GUTIÉRREZ 

¿Hay  en  el  mundo  un  hombre  más  des- 
dichado que  yo,  que  todo  paresce  que 
se  me  deshace  o  añubla  entre  manos? 
¿Queréis  ver  que  tanto  que  Luisa  del 
Palomar,  criada  de  Illescas,  el  bodego- 
nero, me  tenía  en  palmas  y  me  hacía  ta- 
les servicios  cual  a  mi  persona  pertenes- 
cia,  y  no  sé  cómo  se  mes  desparecida? 
Creo  que  algún  bellaco  y  embaidor  me 


64  REGISTRO    DE    REPRESENTANTES 


lancantusado.  Pues  no  sería  yo  Gutiérrez 
de  Santibañes,  hijo  de  Buscavida,  el  de 
Segovia,  si  no  me  supiese  dar  maña  a 
buscar  otra  semejante.  Aquí  me  quiero 
poner  en  esta  esquina  a  ver,  destas  que 
van  y  vienen  a  la  plaza,  si  me  querrá 
creer  alguna  dellas. 

INESA 

¡Jesús  con  tanto  mandar  como  hay  en 
esta  casa!  Para  mí  creo  que  se  inventó 
el  fregar;  para  mí  el  barrer;  para  mí  el 
lavar  y  cerner.  Mi  signo  o  planeta  pien- 
so que  lo  causa,  pues  otras  hay  que  no 
son  para  descalzarme  el  zapato,  y  viven 
más  descansadamente  que  yo.  ¿Tan  de- 
sastrada tengo  de  ser  que  no  halle  quien 
diga,  «perra,  «¿qué  haces  ahi?»  Pues  a  mí, 
¿qué  me  falta?  Yo  soy  hermosa  y  de  buen 
gesto,  la  boca  como  un  piñoncito  y  algo 
risueña;  y,  sobre  todo,  buen  pico,  ques 
lo  mejor.  No  tengo  sino  una  tacha:  que 
soy  un  poco  bajuela,  y  no  se  me  da  nada, 
porque  la  mujer  ha  de  ser  como  el  ovillo 
y  el  hombre  como  novillo. 
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GUTIÉRREZ 

A  pelo  me  viene  este  negocio;  creo 
que  ha  topado  Marta  con  sus  pollos.  Hora 
¡sus!,  ayuda,  ventura;  acude,  vena. —  ¡Oh, 
mi  señora  Inesa  López!  ¿Tan  buen  en- 
cuentro por  acá? 

INESA 

El  buen  encuentro,  señor  Gutiérrez  de 
Sanctibañez,  tengolo  yo  en  topar  con 
vuestra  merced. 

GUTIÉRREZ 

Buena  está  la  burla.  Ya  veo  que  na- 
turalmente todas  las  mujeres  tienen 
alia  sus  burlas  concertadas,  en  especial 
las  que  son  hermosas,  como  vuestra 
merced . 

INESA 

Señor  Sanctibañez,  dejemos  aparte  tan 
estraños  encarescimientos  y  dígame:  ¿qué 
buen  viento  le  trae  por  acá? 
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GUTIÉRREZ 

Señora,  lo  que  al  presente  se  me  ofres- 
ce  es  que  Rodrigo  del  Toro,  criado  de 
nuestro  vecino  Salmerón,  tengo  enten- 
dido que  le  envir  su  amo  con  un  pre- 
sente de  confitura  a  cierto  monesterio 
de  monjas;  ordenaremosle  una  trampa 
para  gozar  della. 

INESA 

¿Y  será...? 

GUTIÉRREZ 

Que  me  tiene  tan  molido  y  molestado 
sobre  que  le  case,  que  no  tengo  otro  re- 
medio, por  echalle  de  mí,  sino  conceder 
con  lo  que  me  dice.  He  pensado  agora, 
si  vuestra  merced  será  servida  en  que 
gocemos  de  la  colación  y  riamos  un  rato; 
darele  a  entender  que  ella  es  contenta 
de  casarse  con  él. 

INESA 

Diabólico  sois,  señor  Gutiérrez,  para 
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sastre.  Pero  yo  no  querría,  entre  burla  y 
burla,  quedarme  casada,  y  en  demás  con 
un  insensato  como  éste. 

GUTIÉRREZ 

Que  no,  señora;  eso  sería  quitarme  yo 
mesmo  el  pan  de  las  manos.  Esto,  ¿no  ve 
que  no  ha  de  pasar  más  de  cuanto  burlar 
un  poco  con  él?  Porque  yo  no  haré  sino 
tomalle  la  colación  dentre  manos,  dicien- 
do que  ha  de  servir  para  los  desposorios, 
y  entrarme  con  ella,  diciendo  que  lo  vo 
a  poner  entre  unos  platos. 

INESA 

¿Yo,  qué  tengo  de  hacer  en  ese  inter- 
medio? 

GUTIÉRREZ 

Detenelle  a  razones,  requebrándose 
con  él.  Yo,  entretanto,  vestirme  unas  ro- 
pas de  mujer,  y  saldré  diciendo  que  se 
ha  prometido  conmigo,  y  vuestra  merced 
dirá  lo  mesmo,  y  desta  suerte  reiremos 
un  poco,  y,  despedidos  del,  comernos 
hemos  la  colación  de  reposo. 
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INESA 

Muy  bien  me  paresce. 

GUTIÉRREZ 

Hora  ¡sus!,  concede  con  los  que  dije; 
que  veisle  aqui  a  do  asoma. 
(Efitra  Rodrigo  del  Toro.) 

RODRIGO 

No  estaria  más  en  esta  casa  si  me  lo 
mandasen  los  niños  de  la  dotrina;  ¡que 
un  mozallón  como  yo,  con  sus  barbas  y 
aparejo,  y  muerto  de  hambre,  a  las  ho- 
ras del  comer  le  envian  con  mandados 
de  monjas  por  esas  calles! 

GUTIÉRREZ 

¡Oh,  hermano  Rodrigo  del  Toro!  ¿Do 
bueno? 

RODRIGO 


¡Oh,  señor  Santibañez! 

GUTIÉRREZ 

Servitoretn  tibi  do  mi  ni  miqui. 
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RODRIGO 

¡La  mala  puta  que  os  parió!  ¿Por  qué 
me  habréis  en  atún?  Pardiez  que  os  la 
sampe. 

GUTIÉRREZ 

Tácete. 

RODRIGO 

;Ta,  ta!  ¿Los  asnos  habrán  en  latin? 
Llegar  quiere  la  fin  del  mundo. 

GUTIÉRREZ 

Cal[l]ad;  ahi  viene  el  hombre  por  vues- 
tro provecho,  ¿y  estáis  diciendo  mil  ne- 
cedades? 

RODRIGO 

¿Por  vida  de  vuestra  merced,  ques  mi 
provecho? 

GUTIÉRREZ 

Sí,  de  verdad. 

RODRIGO 

Dígame:  ¿qué  es  el  aprovechamiento? 
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GUTIÉRREZ 

Sabed  que  la  moza  que  os  dije  el  otro 
dia,  está  presta  y  aparejada  para  casarse 
con  vos. 

RODRIGO 

;Oue  no  miente? 

GUTIÉRREZ 

Que  nos  miento,  que  veisla  alli  do 
está. 

RODRIGO 

¡Pardiez,  que  me  está  mirando! 

GUTIÉRREZ 

¡Oh,  tiene  muy  lindos  ojos! 

RODRIGO 

Pienso  que  se  burla,  que  no  debe  de 
ser  aquella. 

GUTIÉRREZ 

Digos  ques  ella. 
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RODRIGO 

Y  qué,  ¿me  quiere? 

GUTIÉRREZ 

Más  que  a  sus  ojos. 

RODRIGO 

Pues,  hermano  Santibañez,  cásame,  asi 
os  vea  yo  hecho  de  piedra  marmol. 

GUTIÉRREZ 

Aguarda  y  llámala  he. —  ¡Ah,  señora 
Inesa! 

RODRIGO 

¿Inesa  se  llama?  ¡Oh,  qué  autorizado 
nombre!  Luego  me  llamarán  a  mí  señor 
Ineso  acá,  señor  Ineso  acullá. 

INESA 

¿Señor  mió? 

GUTIÉRREZ 

Veis  aqui  a  Rodrigo  del  Toro.  ¿Sois 
contenta  de  casaros  con  él? 
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INESA 

Señor,  sí. 

RODRIGO 

¡Oh,  hideputa,  y  qué  sí  tan  sabroso  se 
le  soltó! 

INESA 

Pero  falta  lo  mejor,  y  sería  de  pares- 
cer  que  lo  dejásemos  para  otro  dia. 

GUTIÉRREZ 

¿Cómo,  ques  lo  que  falta? 

INESA 

Señor,  la  colación. 

GUTIÉRREZ 

Pues  para  eso,  muy  buen  remedio;  esta 
confitura  que  trae  aqui  Rodrigo  servirá 
de  colación,  y  él  que  cumpla  con  su  amo 
con  una  mentira  o  [lo]  que  quiera. 
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RODRIGO 

Sí,  sí;  más  va  en  que  yo  me  case,  y  a 
mi  amo  la  mala  puta  que  le  parió. 

GUTIÉRREZ 

Decis  muy  bien.  Mostradme  acá  lo 
que  traéis,  y  entraré  alia  dentro  a  po- 
nello  entre  dos  platos,  y  traeré  de  cami- 
no un  clérigo  que  tenga  potestad  de  des- 
posaros. 

RODRIGO 

Escuche  vuestra  merced  :  mire  que 
sea  eso  de  presto,  antes  que  la  novia  se 
ensañe. 

GUTIÉRREZ 

No  hará.  Vos,  entretanto,  decilde  al- 
gunos requiebros  amorosos. 

RODRIGO 

Deso  pierda  cuidado  vuestra  merced, 
y  vaya  con  Dios. 
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INESA 

¿Agora,  qué  dice  vuestra  merced? 

RODRIGO 

Eso  digo  yo:  ¿qué  dice  ella? 

INESA 

Yo  digo  que  nos  sentemos. 

RODRIGO 

Sentémonos  en  buen  hora. 

INESA 

Pues  siéntese,  señor. 

RODRIGO 

No  lo  haré,  porque  estoy  romanzado. 

INESA 

Acabe  ya. 

RODRIGO 

No  seré  yo  tan  mal  criado. 
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INESA 

Déjese  deso. 

RODRIGO 

Mejor  me  ayude  Dios  que  tal  haga;  las 
desposadas  se  han  de  asentar  primero. 

INESA 

No,  sino  los  desposados. 

RODRIGO 

Hora  sentémonos  a  una. 

INESA 

Vuélvaseme  de  cara. 

RODRIGO 

Tengo  vergüenza. 

INESA 

¡Oh,  señor  Rodrigo;  cuan  dichoso  dia 
ha  sido  este  para  mí! 
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RODRIGO 

Por  eso  hace  tan  bueD  aire. 

INESA 

Ventura  ha  sido  grande  la  mia  en  que- 
rerme recebir  por  esposa. 

RODRIGO 

Debelo  de  causar  que  me  lavé  la  cara. 

INESA 

Solamente  la  plática  de  vuestra  mer- 
ced basta  a  enamorar  a  quienquiera. 

RODRIGO 

Eso  es  porque  duermo  descalzo  y  cor- 
tadas las  uñas. 

INESA 

¿Ha  tenido  gana  de  casarse? 

RODRIGO 

Muchísimo,  señora. 
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INESA 


Pues  hora  ya  son  cumplidos  sus  de- 

seos. 

RODRIGO 

No,  no;  hasta 

que  venga  la  colación. 

INESA 

Hora  diga  vuestra  merced. 

RODRIGO 

Qué,  ¿ya  es  mi  tanda? 

INESA 

Sí,  señor. 

RODRIGO 

Pues  aguarde 

,  ya  va.  A  fe,  señora,  que 

si  yo  la  tomase, 

que  la  tomaría. 

INESA 

Bien  lo  creo. 

RODRIGO 

Y  si  la  metiese  dentro  de  un  aposen- 

78  REGISTRO    DE    REPRESENTANTES 

to,  que  le  daría  un  pecilgo  en  esas  nari- 
ces de  pichel  flamenco,  y  un  rascuño  en 
esa  pantorrilla. 

GUTIÉRREZ 

¡Ah,  don  traidor!  ¿Paresceos  bien  es- 
taros requebrando  en  medio  la  calle  las 
mujeres? 

INESA 

Id  vuestro  camino,  buena  mujer,  y  no 
vengáis  a  descasar  las  mujeres  honradas. 

GUTIÉRREZ 

¿Cómo  a  descasar?  Venid  acá,  mal 
hombre:  ¿podeisme  vos  negar  que  me 
distes  palabra  en  el  vientre  de  vuestra 
madre  de  ser  mi  marido? 

RODRIGO 

No,  no;  eso  no  lo  puedo  negar. 

INESA 

¿Qué  es  esto?  ¿Nos  casastes  vos  agora 
conmigo? 
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RODRIGO 

Es  la  verdad,  no  lo  niego. 

GUTIÉRREZ 

¿Verdad?Por  cierto  que  no  le  llevareis. 

INESA 

Ni  vos  tampoco,  por  bien  que  tiréis. 

RODRIGO 

Ea,  mochachas,  no  me  desgonceis. 

GUTIÉRREZ 

Dejaos  ya  de  porfiar. 

INESA 

Yo  le  tengo  de  llevar. 

RODRIGO 

jValgaos  el  diabro,  que  no  me  quiero 
casar! 

SALMERÓN 

Gran  rato  ha  que  envié  a  Rodrigo  del 
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Toro,  mi  criado,  con  cierto  presente  a 
un  monesterio  de  monjas,  y  no  va  ni 
viene.  Mas,  ¿qué  es  esto?  Aqui  le  veo  re- 
vuelto entre  estas  mujeres.  ¿Qué  haces, 
Rodrigo? 


RODRIGO 


Señor,  casóme. 


SALMERÓN 


¡Que  te  casas,  acemilazo!  ¿No  ves  que 
no  puede  ser,  que  tu  padre  te  tiene  ofres- 
cido  para  la  Iglesia? 


RODRIGO 


Dice  verdad,  que  tengo  de  ser  crano- 
nigo.  Mocetas,  vuestro  pozo  en  el  gozo, 
y  perdona. 

SALMERÓN 

Venid  acá,  señoras  :  ¿do  me  diréis  qué 
ha  sido  esto  de  mi  criado? 

GUTIÉRREZ 

Señor,  ha  de  saber  vuestra   merced 
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que  yo  soy  destas  que  venden  menudo 
en  la  plaza. 

RODRIGO 

Sí,  sí,  destas  que  aparejan  tripicallo. 

GUTIÉRREZ 

Y  este  otro  dia  pasó  su  criado  por  alli 
y  paróseme  delante,  y  a  la  sazón  sacaba 
una  morcilla,  y  él  hiriéndola  de  ojo,  le 
dije:  «Hermano,  ¿qué  me  dariades  vos 
que  os  hartase  dellas?»  Respondióme: 
«Pardiez,  que  me  casase  con  vos>;y  asi 
le  harté,  y  por  esta  razón  es  mi  marido. 

SALMERÓN 

Y  vos,  señora,  ¿qué  decis? 

INE3A 

Señor,  yo  soy  destas  que  venden  mo- 
lletes, y  estotro  dia  pasó  su  criado  por 
mi  tienda  y  paróselos  a  mirar  la  boca 
abierta  de  un  palmo;  dijele  yo:  «¿Qué 
me  dariades  vos  que  os  hartase  dellos?» 
Respondióme:  «Juri  a  San,  que  me  cnsase 
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con  vos»;   y  ansi  hártele  dellos,  y  por 
esta  causa  es  mi  marido. 


SALMERÓN 


Pues  ven  acá,  animal:  ¿tan  grande  asno 
has  de  ser  que  por  molletes  y  menudo 
te  me  has  de  ir  casando? 


RODRIGO 


Asi  viva  el  diabro;  mire  vuestra  mer- 
ced que  tal  ando  yo,  que  si  vuestra 
merced  me  hartara  de  molletes  y  me- 
nudo, con  él  me  casara. 

SALMERÓN 

Hora  ¡sus!,  salga  a  luz  este  negocio. 
Ven  acá  tú:  ¿acuerdaste  del  menudo? 

RODRIGO 

Sí,  señor. 

SALMERÓN 

(Y  de  la  palabra? 

RODRIGO 

Negaverunt . 
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SALMERÓN 

¡Buena  pascua  te  dé  Dios,  hijo  mío! 
¿De  los  molletes,  acuerdaste? 

RODRIGO 

Sí,  señor. 

SALMERÓN 

¿Y  de  la  palabra? 

RODRIGO 

También. 

SALMERÓN 

Ansi,  pues,  desta  manera  tienes  obli- 
gación de  casarte  aqui  con  la  señora. 

RODRIGO 

¿A  qué  prepuesito? 

SALMERÓN 

Porque  le  has  dado  palabra  de  casa- 
miento. 

R  ODRIGO 

Cuantis  que  desa  manera,  tanta  obri- 
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gacion  tiene  vuestra  merced  de  casarse 
con  entramas. 

SALMERÓN 

¿Por  qué  causa? 

RODRIGO 

¿No  ha  oido  decir  vuestra  merced: 
quien  quita  la  clausula  quita  el  pecado? 

SALMERÓN 

¿A  qué  fin  dices  eso? 

RODRIGO 

Porque  si  vuestra  merced  me  tuviera 
a  mí  harto  de  molletes  y  menudo,  no  me 
anduviera  yo  casando  por  cada  rincón. 

SALMERÓN 

No  sé;  bien  embarazado  te  veo. 

RODRIGO 

Pues  ¿quiere  que  me  desembarace? 
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SALMERÓN 

Yo  bien  querría. 

RODRIGO 

Enséñeme  acá  ese  garrote,  y  verá  lo 
que  pasa. — ¡Ah,  señora  del  menudo! 

GUTIÉRREZ 

¡Señor  de  mi  alma! 

RODRIGO 

¿Vos  queréis  os  casar  conmigo? 

GUTIÉRREZ 

Sí,  señor. 

RODRIGO 

Pues  vos  que  me  queréis,  no  me  lle- 
vareis. 

GUTIÉRREZ 

¿Por  qué  no? 

RODRIGO 

Porque  sí,  porque  no,  la  mala  puta 
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que  os  parió;  casar  y  descompadrar  cada 
uno  con  su  igual;  llevaos  eso  en  las  es- 
paldas. ¿Qué  le  paresce  a  vuestra  merced 
cómo  me  voy  descasando? 

SALMERÓN 

Muy  bien  me  paresce. 

RODRIGO 

Pues  calle,  que  para  todos  habrá. 
— ¡Ah,  señora  molletera! 

INESA 

¡Lumbre  de  mis  ojos! 

RODRIGO 

Mira:  la  mujer  no  la  quiere  gorda,  ni 
rota,  ni  saltaritota,  ni  ventanera,  ni  ca- 
llejera, y  tira  por  ahi  afuera,  porque 
casamento rum  tuorum  per  om?iia  sécula 
seculorum. 

SALMERÓN 

Por  mi  vida  que  lo  haces  muy  bien. 
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RODRIGO 

Yo  soy  hombre  sópito  y  determinado. 
Mire  vuestra  merced:  la  primera  mujer 
que  tuve  era  dada  a  Jos  diabros,  y  en 
enojándome  con  ella,  no  hacía  sino  co- 
gella  de  un  brazo  y  dalle  desta  manera: 
«cipite  y  zapeto 


FIN 
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MUY  GRACIOSO 

AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  POR  LOPE 

DE  rueda;  introducense  en  él  las  per- 
sonas siguientes: 

MADRIG ALEJO,    lacayo  ladrón.— MOLINA, 
lacayo.— ALGUACIL  y  UN  PAJE. 

MADRIGALEJO 

Renegó  del  gran  Taborlan  y  de  todos 
sus  consortes  y  bien  allegados,  y  de  toda 
la  canalla  que  rige  y  gobierna  la  infer- 
nalisima  barca  del  viejo  carcomido 
Carón,  que  si  entre  las  manos  le  tomo 
adaquel  que  semejante  palabra  y  afrenta 
de  la  boca  se  le  soltó,  si  a  puros  papiro- 
tazos no  le  convierto  el  pellejo  en  per- 
gamino virgen. 
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MOLINA 

Por  cierto,  ello  fue  palabra  muy  mal- 
sonante, señor  Madrigalejo. 

MADRIGALEJO 

¿No  le  paresce  a  vuestra  merced? 
¿Cómo  es  su  gracia,  señor? 

MOLINA 

Señor,  Molina,  para  su  servicio. 

MADRIGALEJO 

¿Es  bien,  señor  Molina,  que  digan  de 
mí  semejantes  palabras?  ¿Hombre  era  yo 
que  le  habia  descalfar  su  bolsa?  ¿Faltá- 
banme a  mí  dos  pares  de  reales  entre 
amigos? 

MOLINA 


Por  Dios,  señor,  yo  no  creo  tal,  y  pe- 
same  de  que  vi  que  os  trataban  mal  y 
acudían  tantos  contra  vos. 
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MADRrGALEJO 

¿De  dónde  bueno  es  vuestra  merced, 
señor  Molina? 

MOLINA 

Señor,  de  Granada. 

MADRIGALEJO 

Ahí  tuve  yo  una  pasión  de  harto  qui- 
late. 

MOLINA 

¿Y  con  quién,  señor? 

MADRIGALEJO 

Contra  la  Justicia,  cuando  menos. 

MOLINA 

¿En  qué  tiempo? 

MADRIGALEJO 

Ahora  ha  cinco  años. 

MOLINA 

¡Ta,  ta,  pecador  de  mí!;  ya  se  me  acuer- 
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da.  En  verdad  que  le  hicieron  a  vuestra 
merced  harto  agravio  alli  entonces  de 
parte  de  la  Justicia. 

MADRIGALEJO 

Ya  sé  donde  va. 

MOLINA 

Sí,  sí,  cuando  le  levantaron  a  vuestra 
merced  que  le  habían  hallado  una  no- 
che encima  de  un  caballete  en  casa  del 
chantre. 

MADRIGALEJO 

Tiene  razón,  pero  ¿qué  monta?;  que  si 
ellos  supieran  entonces  a  qué  iba,  de 
aquella  hecha  me  ponían  de  la  gorja 
como  calabazón  en  garabato. 

MOLINA 


Decían  que  le  habían  tomado  con  una 
antepuerta  y  con  un  capote  guarnescido 
de  un  lacayo  del  mismo  dueño  de  Ja 
casa. 
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MADRIGALEJO 

Asi  es  la  verdad,  que,  como  no  pude 
habelle  a  las  manos  para  matalle,  cogile, 
por  vengarme,  lo  primero  que  me  vino 
a  la  mano. 

MOLINA 

Ya,  ya,  ya;  y  an  por  eso  decia  el  pre- 
gonero: «¡A  este  hombre  por  ladrón!» 

MADRIGALEJO 

¿Vio  vuestra  merced  mejor  ánimo  de 
hombre  en  los  dias  de  su  vida  quel  que 
yo  llevaba  encima  de  aquel  asno,  con  ser 
el  verdugo  el  mayor  enemigo  que  tuve 
en  toda  aquella  tierra? 

MOLINA 

Es  la  verdad. 

MADRIGALETO 

Tan  encarnizado  le  vi  contra  mis  es- 
paldas, que  dos  o  tres  veces  estuve  para 
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descabalgar   del  asno   y  no   aguardalle 
más. 

MOLINA 

Pues  ¿por  qué  no  lo  hacía,  señor? 

MADRIGALEJO 

¿Por  qué  diz  que  no  lo  hacía?  Porque 
iba  atado,  pecador  de  mí. 

MOLINA 

Yo  me  espanto  cómo  no  murió  de 
aquella  hecha,  según  llevaba  las  espaldas. 

MADRIGALEJO 

¡Como  en  aquellas  refriegas  se  ha  vis- 
to el  pobre  de  Madrigalejo! 

MOLINA 

Es  verdad,  que  ansi  lo  decian,  que 
otras  dos  veces  le  habían  dado  cien 
azotes. 

MADRIGALEJO 

Juro  a  tal  ques  la  mayor  mentira  del 
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mundo,  y  que  al  bellaco  que  tal  inven- 
tó le  haga  conoscer,  de  mi  persona  a  la 
suya,  que  miente  como  un  grandísimo 
tacaño. 

MOLINA 

Pues  ¿no  le  pasó  aqueso  en  Granada? 

"MADRIGALEJO 

Es  asi,  y  en  el  Burgo  de  Osma  otra 
vez;  pero  otras  dos  veces,  el  que  tal  dije- 
re, véngase  con  espada  y  capa,  veamos 
si  me  lo  dice  delante;  y  el  que  dije- 
re que  me  dieron  cien  azotes,  también 
miente. 

MOLINA 

¡Cómo,  señor,  pues  lo  vimos  tantos! 

MADRIGALEJO 

¿Contaron  vuestras  mercedes  los  azo- 
tes que  me  dieron? 

MOLINA 

¿Para  qué  se  habian  de  contar? 
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MADRIGALEJO 

Pues  dígame  agora:  veinte  y  cinco  pa- 
radas de  cuatro  en  cuatro,  ¿cuántos  son? 


MOLINA 


Ciento. 


MADRIGALEJO 

Pues  voto  a  tal,  que  no  daba  vez  vuel- 
ta o  corcovo  con  el  cuerpo,  que  no  le 
echase  al  verdugo  un  azote  de  clavo. 
Mire  vuesa  merced  si,  en  ciento,  si  no 
fueron  más  de  quince  de  menos. 

MOLINA 

No  hay  duda  sino  ques  ansi. 

MADRIGALEJO 

Pues  ¿cómo  se  puede  decir  con  ver- 
dad que  me  dieron  cien  azotes,  faltando 
al  pie  de  veinte?  Tampoco  lo  quel  hom- 
bre no  sufre  por  su  voluntad  no  se  pue- 
de llamar  afrenta.  Comparación:  ¿qué  se 
me  da  a  mí  que  llamen  a  uno  cornudo, 
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si  la  bellaquería  está  en  su  mujer,  sin 
ser  él  consentidor? 

MOLINA 

Tenéis  razón. 

MADRIG  ALEJO 

Pues  ¿qué  afrenta  recibo  yo  que  me 
azoten,  si  es  contra  mi  voluntad  y  por 
fuerza?  Mas  disimúlese,  que  aquel  paje 
viene  con  el  alguacil,  y  tome  aqueste 
lio,  y  por  otro  tal,  vuestra  merced  me 
abone  y  diga  que  me  conosce. 

MOLINA 

Sí  haré,  señor,  perdé  cuidado. 

PAJE 

Señor,  aquel  de  aquel  becoquín  (n) 
es  el  ladrón. 

ALGUACIL 

¿Qué  hacéis  aqui.  gentil  hombre? 
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MADRIGALEJO 

Señor,  estoy  con  este  señor,  que  es 
compañero  y  de  mi  tierra. 

ALGUACIL 

¿Compañero  vuestro  es? 

MOLINA 

Sí,  señor. 

ALGUACIL 

Vosotros,  ladrones  debéis  de  ser. 

MADRIGALEJO 

Mas  ha  de  tres  meses  que  no  lo  usamos. 

ALGUACIL 

¿Al  fin  usabadeslo? 

MADRIGALEJO 

Vuestra  merced  lo  dice. 

ALGUACIL 

¿Y  de  dónde  sois? 
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MADRIGALEJO 

Di  que  de  Salamanca. 

MOLINA 

De  Salamanca  somos,  señor. 

MADRIGALEJO 

Hijos    somos    de   vecinos    de    Sala 
manca. 

ALGUACIL 

;Y  a  qué  venistes  aqui? 

MADRIGALEJO 

Di  que  a  ver  la  tierra. 

MOLINA 

A  ver  la  tierra,  señor. 

MADRIGALEJO 

Sí,  sí,  señor,  a  ver  la  tierra. 

ALGUACIL 

¿De  qué  vevis? 
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MADRIGALEJO 

Señor,  somos  oficiales. 

ALGUACIL 

¿Qué  oficio? 

MADRIGALEJO 

Di  que  sastres. 

MOLINA 

Somos  sastres,  señor. 

MADRIGALEJO 

Sí,  señor,  maestros  de  tijera  somos. 

ALGUACIL 

¿Jurarlo  eis? 

MADRIGALEJO 

j  Jesús,  señor!;  sí  cierto. 

ALGUACIL 

¿Qués  de  unas  horas  que  sacastes  a 
este  mozo  de  la  faltriquera? 
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MADRIGALEJO 

¡Yo  horas!  Cáteme  vuestra  merced. 

ALGUACIL 

Espera:  ¿qué  es  esto?  ¿Y  vos  no  tenéis 
orejas? 

MADRIGALEJO 

Ni  las  he  de  menester,  señor. 

ALGUACIL 

¿Por  qué? 

MADRIGALEJO 

Porque  me  las  quitaron. 

ALGUACIL 

¿Dónde  os  las  quitaron? 

MADRIGALEJO 

Señor,  en  la  toma  de  San  Quintín,  pe- 
leando, de  una  cuchillada  me  las  quita- 
ron ambas  a  dos. 
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ALGUACIL 

;Ambas  de  una  cuchillada? 

MADRIGALEJO 

Sí,  señor,  y  an  cincuenta  que  tuviera, 
según  andaba  la  revuelta. 

ALGUACIL 

Vos  maraña  traéis. 

MADRIGALEJO 

No,  señor;  aqui  traigo  el  testimonio 
dello. 

ALGUACIL 

Enseña. 

MADRIGALEJO 

Tome,  señor. 

[madrigalejo]  (12) 

Señor  [Molina]  (13),  hágame  merced 
de  venirse  hacia  Lantigua  (14),  por  que 
hagamos  partición  de  aquella  bolsa  que 
sangramos  a  la  frutera. 
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ALGUACIL 

¿Barbero  sois  de  bolsas?  Teneldo  bien, 
y  a  esotro  mirad  lo  que  lleva  debajo  la 
capa. 

PAJE 

Lio  de  ropa  me  paresce. 

ALGUACIL 

Amuestra  acá. 

MOLINA 

Señor,  en  mi  ánima  que  no  es  mió,  que 
este  me  lo  encomendó. 

ALGUACIL 

¿Que  os  lo  encomendó?  En  fin,  com- 
pañeros sois. 

MOLINA 

Por  mi  salud  que  no  es  mi  compañe- 
ro; ni  lo  vi  en  mi  vida,  si  agora  no. 
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ALGUACIL 

Pues  ¿cómo  dijistes  antes  que  era  vues- 
tro compañero? 

MOLINA 

Señor,  por  abonallo. 

MADRIGALEJO 

Señor,  en  verdad  sí  es,  y  que  las  me- 
jores piezas  que  en  mi  oficio  sé,  él  me 
las  ha  enseñado. 

ALGUACIL 

Yo  lo  creo;  ¿y  de  qué  oficio  son  las 
piezas? 

MADRIGALEJO 

De  cortar  de  tijera;  de  subir  de  noche 
por  una  pared,  aunque  no  haya  candil, 
y  de  trastejar  al  mejor  sueño  del  dueño 
de  la  casa,  y  de  sacar  prendas  sin  man- 
damiento, y  de  otras  cosillas  asi  manua- 
les que  pertenescen  asi  para  el  oficio;  y 
algunas  veces  hacer  de  un  pedacillo  de 
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alambre  una  llave  que  hace  a  cualquier 
cerradura. 

ALGUACIL 

¡Buena  habilidad  es  aquesa! 

MOLINA 

¿Yo?  ¡Válate  el  diablo,  ladrón! 

MADRIGALEJO 

En  verdad,  señor,  la  primera  vez  que 
me  afrentaron  en  Antequera,  él  iba  de- 
lante. 

ALGUACIL 

Asildos  bien.  ¿Qué  va  en  este  lío?  Gan- 
zúas son  estas. 

MADRIGALEJO 

Señor,  él  las  hace  por  estremo. 

MOLINA 

;Yo?  Justicia  de  Dios! 
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PAJE 

Aquesas  son  mis  horas,  señor  alguacil. 

MADRIGALEJO 

¿Si  aquesas  son  tus  horas,  en  qué  re- 
zaba yo,  ratoncillo? 

ALGUACIL 

¡Rezador  está  el  tiempo!  Tira  con  ellos, 
que  alia  les  mostraran  otro  oficio. 

MADRIGALEJO 

¿Y  qué  oficio? 

ALGUACIL 

A  remar. 

MOLINA 

Vamos,  que  yo  daré  tal  testimonio  de 
mí,  que  se  aclare  la  verdad. 

MADRIGALEJO 

Una  cosa  terna  segura,  señor  Molina, 
que,  en  azotándole  y  estando  tres  o  cua- 


PASO    CUARTO  109 


tro  años  en  servicio  de  Su  Majestad  en 
galeras,  no  terna  más  que  ver  la  Justicia 
con  él  que  el  rey  de  Francia,  y  esto  como 
testigo  de  vista. 

ALGUACIL 

Andad,  andad,  tira  adelante;  no  tantas 
palabras;  ¡estos  bellacos  tacaños! 


FIN 
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MUY  GRACIOSO 

agora  nuevamente  compuesto  por  lope 
de  rueda;  introducense  en  él  las  perso- 
nas  SIGUIENTES  : 

SiGÜENZA,  lacayo.—  SEBASTIANA,   mundana. 
ESTEPA,  lacayo. 

SIGÜENZA 

Pasa  delante,  señora  Sebastiana,  y 
cuéntame  por  estenso,  sin  poner  ni  qui- 
tar tilde,  del  arte  que  te  pasó  con  esa 
piltraca  disoluta,  amiga  dése  antuviador 
de  Estepa,  que  yo  te  la  pondré  de  suer- 
te que  tengan  que  contar  nascidos  y  por 
nascer  de  lo  que  en  la  venganza  por  tu 
servicio  hiciere. 

SEBASTIANA 

Que  no,  sino  cuál  hinchiria  su  cántaro 
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primero  a  la  fuente,  venimos  a  palabras 
y  a  las  manos,  y  habiéndome  rompido 
una  toca... 

SIGÜENZA 

¡Ah,  pese  a  la  puta!  ¿Por  qué  no  me 
hallé  presente? 

SEBASTIANA 

Me  llamó  de  bordonera,  piquera,  y 
que  su  jervilla  (15)  valia  más  que  todo 
mi  linaje. 

SIGÜENZA 

¡Ah,  putañona;  como  si  yo  no  supiese 
que  su  madre  fue  una  segunda  Celestina! 

SEBASTIANA 

Y  amenazándola  yo  contigo,  me  dijo: 
«Vayase  el  ladrón  desorejado.» 

SIGÜENZA 

¿Que  tal  osó  decir?  ¡Ah,  Dios,  y  cómo 
no  se  hunde  la  tierra! 
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SEBASTIANA 


«Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel  como 
se  huyó,  le  hicieran  escribano  real  y  le 
pusieran  en  la  mano  una  péndola  de 
veinte  y  cinco  palmos.» 


SIGUENZA 


jTomay,  si  sabe  de  metáforas  la  pol- 
tronaza! 


SEBASTIANA 

Y  otras  veinte  bellaquerías,  que,  por 
no  darte  enojo,  dejaré  de  decir,  amigo 
Sigüenza. 

SIGÜENZA 

Ya,  ya;  no  me  digas  más.  ¡Ladrón  de- 
sorejado! ¿Y  de  dónde  le  han  nascido 
alas  a  esa  lendrosilla?  Déjame  con  ella; 
pero  quien  viere  un  hombre  como  yo 
tomarse  con  una  gallina,  ¿qué  dirá,  ha- 
biendo conquistado  los  campos  en  Italia 
que  todo  el  mundo  sabe? 
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SEBASTIANA 

La  sucia,  como  te  ve  con  ese  becoquín 
de  orejas  y  los  lados  rasos,  atrévese  a 
hablar,  diciendo  que  te  las  cortaron  por 
ladrón. 

SIGÜENZA 

¡Ah,  picara!  ¿Por  ladrón  a  mí?  ¿No  sabe 
Dios  y  todo  el  mundo  que  nunca  hom- 
bre ganó  tanta  honra  quedando  sin  ore- 
jas como  quedé  yo? 


SEBASTIANA 

Yo  te  creo;  pero  dime,  señor  Sigüen- 
za,  cómo  te  lisiaron  dellas. 

SIGÜENZA 

En  el  año  de  quinientos  y  cuarenta  y 
seis,  a  nueve  dias  andados  del  mes  de 
abril,  la  cual  historia  se  hallará  hoy  en 
dia  escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  la 
casa  del  Ayuntamiento  de  la  isla  de  Ma- 
llorca, habiendo  yo  desmentido  a  un  co- 
ronel, natural  de  Ibiza,  y  no  osandome 
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demandar  la  injuria  por  su  persona,  sie- 
te soldados  suyos  se  convocaron  a  sacar- 
me al  campo,  los  nombres  de  los  cuales 
eran,  Dios  les  perdone:  Campos,  Pineda, 
Osorio,  Campuzano,  Trillo  el  Cojo,  Pe- 
rotete  el  Zurdo  y  Janote  el  Desgarrado; 
los  cinco  maté  y  los  dos  tomé  a  merced. 

SEBASTIANA 

¡Valame  Dios,  qué  tan  gran  hazaña! 
Mas  las  orejas  dime,  señor,  cómo  las 
perdiste. 

S1GÜENZA 

A  eso  voy,  que  viéndome  cercado  de 
todos  siete,  por  si  acaso  viniésemos  a  las 
manos  no  me  hiciesen  presa  en  ellas,  yo 
mismo,  usando  de  ardid  de  guerra,  me 
las  arranqué  de  cuajo,  y  arrojándoselas 
a  uno  que  conmigo  peleaba,  le  quebran- 
té once  dientes  del  golpe,  y  quedó  tor- 
cido el  pescuezo,  donde  al  catorceno  dia 
murió,  sin  que  medico  ninguno  le  pudie- 
se dar  remedio. 
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SEBASTIANA 

¡Valame  Dios,  qué  golpe  tan  cruel! 
¿Qué  fuera  si  le  dieras  con  piedra  o  con 
otra  cosa  semejante,  cuando  con  tus  ore- 
jas tal  le  paraste?  Mas  ¿cómo  dice  aque- 
lla pulga  que  anduviste  no  sé  que  tiem- 
po en  las  galeras  por  ladrón? 

SIGÜENZA 

¿Ladrón?  ¡Ah,  putilla,  putilla,  azotada 
tres  veces  por  la  feria  de  Medina  del 
Campo,  llevando  la  delantera  su  amigo 
o  ruñan,  por  mejor  decir  Estepa!  ¡Ah, 
Estepilla,  Estepilla!  ¿No  vendrían  a  tus 
orejas  semejantes  palabras,  para  volver 
por  esa  andrajosa  y  vengar  este  mi  aira- 
do corazón? 

SEBASTIANA 

¿Ello  es  ansi  que  fuiste  en  galera? 

SIGÜENZA 

Es  la  verdad  que  anduve  en  la  galera 
Bastarda  contra  mi  voluntad  no  sé  qué 
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años.  Mas,  mirad:  ¿qué  va  de  ladrón  a 
hombre  vividor? 

SEBASTIANA 

¿Qué  llamáis  vividor,  señor  Sigüenza? 

SIGÜENZA 

¿No  te  paresce  ques  harto  buena  ma- 
nera de  vivir  salirse  el  hombre  a  la  pla- 
za de  mañana  y  volverse  antes  de  me- 
diodía con  la  bolsa  llena  de  reales,  sin 
ser  mercader  ni  tener  oficio?. 

SEBASTIANA 

Harto  bueno  es  aqueso. 

SIGÜENZA 

Catay;  pues  ¿por  qué  afrentan  a  un 
hombre  de  honra  y  le  hacen  semejantes 
injusticias,  con  usar  mi  oficio  tan  lim- 
piamente como  todos  cuantos  hombres 
de  mi  arte  lo  puedan  usar,  y  an  por 
ventura  un  poco  mejor? 
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SEBASTIANA 

¿Cómo  limpiamente? 

SIGÜENZA 

¿No  te  paresce  ques  harta  limpieza  y 
destreza  de  manos  traer  cuatro  o  cinco 
bolsas  y  faltriqueras  a  casa,  sin  comprar 
el  cuero  de  que  son  hechas,  y  vaciar  las 
tripas  en  mi  poder? 

SEBASTIANA 

Oye,  que  Estepa  viene. 

SIGÜENZA 

Por  tu  vida,  ten,  tenme  esta  espada. 

SEBASTIANA 

¿Para  qué? 

SIGÜENZA 

Tenia  tú  y  calla,  que  estos  son  unos 
nuevos  términos  que  tengo  yo  en  reñir. 

ESTEPA 

¡Ah,  Sigüencilla!  ¿Parescete  bien  de 
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blasonar  de  quien  vale  más  que  tu  lina- 
je, ni  poner  lengua  tras  de  ninguno? 

SIGÜENZA 

Yo,  señor  Estepa,  ¿qué  blasoné? 

ESTEPA 

Agradesce  que  estás  sin  espada. 

SEBASTIANA 

Tómala,  Sigüenza. 

SIGÜENZA 

Quítamela  delante,  diablo,  que  yo  la 
tomaré  cuando  menester  sea. 

ESTEPA 

Di,  bellaco:  ¿no  te  paresce  que  esa  tu 
mujercilla  no  es  bastante  para  descalzar 
el  chapin  de  la  mia? 

SIGÜENZA 

Espérese,  señor,  certificarme  dello. 
¿Es  verdad  lo  que  dice  el  señor  Estepa, 
Sebastiana5 
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SEBASTIANA 

¡Pues  no  será!  ¡Si  en  mi  vida  le  he  vis- 
to traer  chapines! 

ESTEPA 

Dejémonos  de  gracias,  doña  bruta, 
andrajo  de  paramento;  y  vos,  don  ladrón, 
toma  vuestra  espada. 

S1GÜENZA 

Que  no  es  mia,  señor,  que  un  amigo 
me  la  dejó  con  condición  que  no  riñese 
con  ella. 

ESTEPA 

Pues  desdecios,  como  a  cobarde  que 
sois,  de  lo  que  dejistes  delante  de  vues- 
tra amiga. 

SIGÜENZA 

¿De  qué,  señor? 

ESTEPA 

De  que  me  habían  azotado  en  Medina 
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del  Campo,  siendo  la  mayor  mentira  del 
mundo. 

SIGÜENZA 

¿Desdecirme?  No,  no;  no  me  paresce 
cosa  suficiente;  ¿ques  de  la  espada? 

SEBASTIANA 

Hela. 

SIGÜENZA 

Quítala  de  ahi  no  la  vea,  que  mejor 
será  que  me  desdiga. 

ESTEPA 

¡Acaba,  ladrón  azotado! 

SIGÜENZA 

¿Ladrón  azotado?  ¡Sus!    perdóneme, 
que  no  me  quiero  desdecir. 

ESTEPA 

¿No?  Pues  aguarda. 

SIGÜENZA 

Tengase,  señor,  que  yo  me  desdiré; 
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pero  ha  de  ser  con  toda  mi  honra,  si  a 
vuestra  merced  le  placiere. 

ESTEPA 

¿De  qué  suerte?  Veamos. 

SIGÜENZA 

Desta:  ques  muy  gran  verdad  que  lo 
dije  como  un  grandisimo  tacaño,  y  que 
estaba  borracho  y  fuera  de  mi  seso;  no 
hay  más  que  tratar. 

ESTEPA 

Pues  más  habéis  de  hacer. 

SIGÜENZA 

Haré  cuanto  vuestra  merced  mandare. 

ESTEPA 

Que  me  deis  laspada. 

SIGÜENZA 

¿Cómo  daré  lo  que  no  es  mió,  señor? 
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ESTEPA 

Digo  que  me  la  habéis  de  dar. 

SIGÜENZA 

Dádsela,  señora  Sebastiana,  por  amor 
de  Dios. 

ESTEPA 

Espera,  que,  por  fin  y  remate,  habéis 
de  recebir  de  la  mano  de  vuestra  amiga 
tres  pasagonzalos  (16)  en  esas  narices 
bien  pegados. 

SIGÜENZA 

Señor,  por  amor  de  Dios,  si  puede 
ser,  no  sean  pasagonzalos,  sean  pasa- 
rrodrigos. 

ESTEPA 

¡Sus!,  arrodillaos,  por  que  más  devota- 
mente los  recibáis. 

SIGÜENZA 

Ya  estoy,  señor,  arrodillado;  haga  de 
mí  lo  que  se  le  antojare. 
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ESTEPA 

Ea,  dueña,  ¿qué  aguardáis?  Dalde 
recio. 

SIGÜENZA 

¡Oh,  pésete  a  quien  me  vistió  esta 
mañana! 

ESTEPA 

Tené  tieso  ese  pescuezo. 

SIGÜENZA 

Señora  Sebastiana,  miserere  mei;  pasito, 
no  tan  recio. 

ESTEPA 

Bien  está;  dejaldo  para  quien  es;  ve- 
nios conmigo. 

SIGÜENZA 

¿La  moza  se  me  lleva?  ¡Ah,  Sigüenza, 
Sigüenza!  Igual  fuera  no  desdecirte  y 
reñir  de  bueno  a  bueno  con  este  Este- 
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pilla,  y  no  quedaras  sin  honra,  y  despo- 
jado de  moza,  y  harto  de  pasarrodrigos. 
jAy,  narices  mias,  que  aún  me  duelen! 
En  seso  estoy  de  ponellas  en  un  culo  de 
un  perro,  por  que  se  ablanden.  ¡Sus!,  en 
seguimiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 


FIN 


MUY  GRACIOSO 

agora  nuevamente  compuesto  por  lope 
de  rueda;  introducense  en  él  las  per- 
sonas SIGUIENTES  BAJO   ESCRITAS: 

DALAGON,  amo.— PAN  CORVO,  simple.— PERI- 
QUILLO, ¿o/í.-PEIRUTON,  Gascón.— GUILLE- 
MILLO,  paje. 

DALAGON 

¡Que  sea  verdad  esto;  ribaldo  tacaño! 

PANCORVO 

Sí,  sí;  pienso  que  será,  pues  vuestra 
merced  lo  dice.  Dejeme  por  su  vida; 
ábese  (17)  de  ahi. 

DALAGON 

En  fiu,  ¿que  verdad  es? 
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¿Lo  qué,  señor? 

DALAGON 

¿Lo  qué  diz  que?  Comerme  la  libra  de 
los  turrones  de  Alicante  que  estaban 
encima  del  escriptorio. 

PANCORVO 

Eso  no. 

DALAGON 

En  fin,  ¿que  miento? 

PANCORVO 

Yo  no  digo  que  miente,  sino  que  no 
es  verdad. 

DALAGON 

¿Que  no.-3  Espera  un  poco. 

PANCORVO 

¡Ah!,  paso,  señor;  suélteme,  que  yo  lo 
diré  quién  se  los  ha  comido. 
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DALAGON 

Veamos  quién;  acabemos. 

PANCORVO 

Vuestra  merced  ha  de  saber  que  yo 
no,  no;  que  yo....  quel...  ¿Cómo  se  llama? 
El...  ¿Cómo  se  dice?  Desviese  un  poco  de 
la  puerta,  por  que  no  nos  oiga  nadie,  que 
Periquillo  los  ha  traspuesto. 

DALAGON 

Cata  qué  dices. 

PANCORVO 

Sin  falta;  porque  yo  seques  gran  co- 
medor de  turrones.  Mochacho  que  se  los 
come  sin  pan,  délo  a  la  gracia  de  Dios. 

DALAGON 

¡Periquillo! 

PERIQUILLO 

¿Quién  llama? 
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PANCORVO 

Sali  acá,  Periquillo;  el  señor  es,  que  os 
quiere  hablar  en  secreuto. 

PERIQUILLO 

¿Qué  manda? 

DALAGON 

¿Qué   mando?    ¡Toma,    don   bellaco, 
goloso! 

PERIQUILLO 

Y,  señor,  ¿por  qué  me  da? 

PANCORVO 

Llevaos  eso,  entretanto  que  lo  sepáis. 

PERIQUILLO 

¡Valame  Dios,  señor!  ¿No  sabremos  por 
qué  me  dio? 

DALAGON 

Porque  os  comistes... 
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PANCORVO 

Sí,  por  eso,  porque  os  engolistes... 

DALAGON 

¡Calla  tú!  Porque  os  comistes  una 
libra  de  turrones  questaban  encima  del 
escriptorio. 

PERIQUILLO 

¡Yo!  ¿Quién  lo  dice? 

DALAGON 

Este. 

PERIQUILLO 

¿Tú  lo  dices? 

PANCORVO 

Yo  lo  dije;  pero  no  creo  que  será  Pe- 
riquillo, señor,  porqués  honrado  mozo 
y  no  tiene  menos  que  valer.  Errado  me, 
pecador  de  mí,  que  por  decir  Gasconillo 
dije  Periquillo. 
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PERIQUILLO 

En  fin,  que  tu  yerro  habia  de  caer 
sobre  mis  espaldas. 

PANCORVO 

Calla,  hermanico,  ten  paciencia,  que 
algún  dia  pagaré  quiza  por  ti. 

DALAGON 

Anda,  pues,  llama  al  Gasconillo. 

PANCORVO 

¡Gasconillo! 

GASCÓN 

¿Qui  vos  pras,  qué  volets?  Aguardáis 
un  pauch. 

PANCORVO 

Creo  que  se  los  está  comiendo;  llámele 
vuestra  merced. 

DALAGON 

¡Gasconillo! 
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GASCÓN 


¿Qué  mandats?  Diu  hus  de  sailud  tuta 
una  maisada.  ¡Crabes  de  Diu!  ¿Qués 
aero,  señor,  que  vos  debi?  ¿Por  qué  vos 
arrencorats  contra  mí? 


PANCORVO 


Dele,  señor,  dele,  no  pare,  adelante; 
una  primera,  otra  por  mí,  que  bien  lo 
meresce. 


GASCÓN 


¿No  me  direts,  si  hu  pras,  o  si  hu  pesa, 
por  qué  me  habets  sacudits  de  su  la 
costielles? 


DALAGON 


Porque  os  habéis  comido  los  turrones 
de  Alicante. 


GASCÓN 


¡Jesu,  Jesu!   ¡Sancta  Barbera!  ¿Yo  tu- 
rrions? 
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DALAGON 

Sí,  tú,  turrones  dencima  del  escrip- 
torio. 

GASCÓN 

<?E  qui  vo  la  dit? 

PANCORVO 

Yo  sé  quién  lo  ha  visto. 

GASCÓN 

Per  la  San  Diu  que  vos  menties  desús 
la  meita  de  la  gorja,  que  yo  no  la  manjat 
le  turrions  de  lescritiura:  ¿vo  lave  vist? 
Amor  dis  cans. 

PANCORVO 

No,  no  creo  que  es  él,  pues  que  lo 
jura.  Perdona,  Gasconillo. 

GASCÓN 

¿Agaras  me  dicets  pernonay,  choca- 
rrairo,  argines  pe  pan?  ¿Paresce  vo  bona 
consecuensa? 
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PANCORVO 

«¿Deso  te  enojas?  Antes  te  debes  holgar 
por  ello. 

GASCÓN 

¿E  por  qué  me  de  folguiar? 

PANCORVO 

Porque  ternas  anticipado  el  recibo 
para  cuando  al  señor  algo  le  debieres. 

GASCÓN 

Pillats  le  vos  tau  recebemento,  e  bo- 
tets  le  en  vostra  causa,  truncho  de  quiol, 
rábano  de  leitugas. 

DALAGON 

Acabemos  ya.  Pues  dices  que  ninguno 
destos  dos  se  los  ha  comido,  sepamos 
quién  se  los  comió;  salgan  estos  turrones; 
si  no,  yo  te  los  sacaré  de  las  costillas. 

PANCORVO 

No  me  perturbe  vuestra  merced,  que 
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yo  se  lo  diré  punto  por  punto;  espere, 
yo  pienso  justa  mi  consciencia...  Ven 
acá,  Gasconillo. 

GASCÓN 

¿E  para  qué  me  cramas? 

PANCORVO 

¿Parescete  a  ti  que  se  los  ha  comido 
Guillemillo? 

GASCÓN 

¿Gallamillo?,  ¿el  que  me  vinets  a  panar 
la  botifarda  anuenyt  de  le  gradielles? 

PANCORVO 

Asi,  a  ese. 

GASCÓN 

Tu  dices  la  verta;  ese  la  manjat. 

PANCORVO 

Ya  ve  vuestra  merced  cómo  el  Gas- 
conillo dice  que  a  Guillemillo  se  los  vio 
comer. 
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GASCÓN 

Si,  Gallamillo. 

DALAGON 

Llámale,  veamos  si  habernos  de  des- 
marañar este  aegocio  de  turrones. 

PANCORVO 

¡Guillemillo! 

GASCÓN 

¡Gallamillo! 

GU1LLERMILLO 

;Qué  voces  son  éstas? 

DALAGON 

¿No  saldrás? 

GUILLERMILLO 

Ya  salgo.  -Qué  quiere,  señor? 

DALAGON 

Lo   que    quiero   es   esto:   ¡toma,  don 
rapaz! 
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GÜILLERMILLO 

¡Ay,  ay,  señor,  por  amor  de  Dios! 

PANCORVO 

Dele,  señor,  no  pare,  pues  por  amor 
de  Dios  le  pide. 

GASCÓN 

Botats  ne  mais,  siñor,  an  agoras  paga- 
rais le  turrions  e  la  botifarda  tot  en  un 
cop. 

GÜILLERMILLO 

¡Pecador  de  mí!  Señor,  ¿a  qué  fin  me 
dio? 

DALAGON 

¿A  qué  fin,  cara  sin  vergüenza? 

PANCORVO 

Bien  lo  sabréis,  vergüenza  sin  cara. 

GASCÓN 

Carats,  moirro  de  fuiron,  que  siñor  vos 
o  diray. 
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DALAGON 

A  fin  que  se  os  puede  fiar  cualquiera 
cosa  de  comer. 

GUILLERMILLO 

¿Qué  cosa? 

DALAGON 

¿Qué  cosa?  Dime,  desvergonzado;  y 
los  turrones  que  estaban  encima  del 
escriptorio,  ¿qués  dellos? 

GUILLERMILLO 

¿Los  turrones?  Señor,  ¿no  me  los  pidió 
él  que  se  los  diese,  y  los  encerró  de  su 
propia  mano  dentro  del  escriptorio? 

DALAGON 

¡Por  vida  mía  que  dice  verdad!  ¿Habéis 
visto  qué  gran  descuido  que  ha  sido  el 
mió? 

GUILLERMILLO 

¿Y  parescele  bien  haberme  dado  sin 
culpa? 
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PANCORVO 

¿Y  a  mí  molerme  aquestas  espaldas, 
que  no  parescia  sino  molino  batán,  se- 
gún descargaba? 

PERIQUILLO 

Y  a  mi  pajas  (18). 

GASCÓN 

¿E  qué  vo  paresce  de  aero  de  aquestos 
neguecios  o  íacendas,  mustramo? 

DALAGON 

¿Qué  me  paresce?  Es,  porque  no  estéis 
quejosos  de  mí,  que  se  partan  los  tu- 
rrones en  cuatro  partes,  y,  en  pago  de 
la  disciplina,  se  lleve  cada  uno  su 
pedazo. 

PANCORVO 

Eso  es,  señor;  en  cuanto  a  su  propue- 
sito,  aguarde  un  tantico.  Mochadlos,  a 
consulta.  Tu,  Perico,  ¿quiés  turrones? 
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PERIQUILLO 

Yo,  ni  aun  vellos. 

PANCORVO 

¿Y  tú,  Guillemillo? 

GUILLERMILLO 

Yo,  ni  aun  gustallos. 

PANCORVO 

¿Y  tú,  Gasconillo? 

GASCÓN 

Yo  botats  los  sus  la  florea. 

PANCORVO 

¿Queréis  que  nos  esquitemos  todos  de 
la  paliza? 


TODOS 

Sí. 

PANCORVO 

¿Tú  no  le  volverás  tu  parte? 
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¡Pues  no! 


PERIQUILLO 


PANCORVO 


Pues  aguardad.  —  Mosamo,  oiga,  si 
manda. 

DALAGON 

¿Qué  quieres? 

PANCORVO 

Allegue  a  conversación,  que  yastamos 
concordados. 

DALAGON 

¿Yes? 

GASCÓN 

Siñor,  aero  es  la  concordanza:  caraison, 
caralaisones,  tomay;  manjar  vos  podies 
las  turriones. 

DALAGON 

¡Paso,  paso! 
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PANCORVO 

¿Pasáis?  Pues  yo  envido. 

GUÍLLEMILLO 

Yo,  lo  que  puedo. 

PERIQUILLO 

Yo,  lo  que  alcanzo. 


FIN 
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Son  interlocutores:  MENANDRO  y  SIMÓN,  pas- 
tores, y  CILENA,  pastora. 

SIMÓN 

Menandro,  ya  hemos  llegado 
do  podemos  deslindar 
y  dejar  averiguado 
cuál  es  más  aventajado 
y  tiene  más  quesperar; 
que  si  Cilena,  pastora, 
a  los  dos  favor  nos  dio, 
a  mi  más  me  aventajó, 
pues  aquella  clara  aurora 
su  zarcillo  mentregó. 

MENANDRO 

Si  por  combate  o  razones 
la  gran  locura  en  questás, 
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Simón,  defender  querrás, 
propon  luego  tus  cuistiones, 
porque  a  todo  me  hallarás. 
Dices  que  te  dio  un  zarcillo 
de  su  oreja  delicada, 
y  que  a  mí  no  me  dio  nada 
porque  mentregó  un  anillo 
de  mano  tan  alindada. 

SIMÓN 

¿Quién  vido  señal  de  amor 
tan  manifiesta  y  tan  clara, 
ni  de  tan  alto  valor, 
pues  me  dio  por  más  favor 
las  insinias  de  su  cara? 
Por  aqui  quiero  cazarte. 
Ven  acá,  Menandro  hermano, 
pues  quieres  aventajarte: 
¿Cuál  es  más  preciosa  parte, 
las  orejas  o  la  mano? 

MENANDRO 

Si  va  por  via  de  honor, 
de  honra,  los  afrentados 
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por  justicia  y  castigados, 
viven  con  gran  deshonor 
si  fueren  desorejados; 
y  por  tanto  yo  diria 
quen  esta  causa  o  cuistion, 
Simón,  las  orejas  son 
de  menor  precio  y  valia 
que  no  nuestras  manos  son. 
¿Quieres  ver  cómo  la  mano 
es  de  mayor  excellencia? 
Ten  cuenta,  Simón  hermano, 
y  verás  la  diferencia, 
porque  no  estes  tan  ufano. 
Si  te  vas  a  desposar, 
en  señal  de  casamiento 
lo  primero  que  has  de  dar, 
¿qué  ha  de  ser? 

SIMÓN 

A  mi  pensar 
es  la  mano,  a  lo  que  siento. 

MENANDRO 

Y  después  el  sacerdote, 
cuando  os  veíais  en  la  igreja, 
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el  anillo,  acemilote, 
¿ponetelo,  di,  majóte, 
en  la  mano,  o  en  la  oreja? 
No  tienes  que  responder, 
que  ya  queda  averiguado, 
por  ser  más  aventajado, 
y  esto  se  puede  bien  ver 
por  el  anillo  esmaltado. 

SIMÓN 

Sea,  dices  ques  ansi; 

tú  contento  con  tu  anillo, 

yo  con  mi  dulce  zarcillo. 

MENANDRO 

A  la  fe  sabe  que  aqui 
que  te  vencido,  carillo. 

SIMÓN 

La  gran  soberbia  que  cobras, 
Menandro,  en  el  proponer, 
me  da  muy  claro  a  entender 
que  por  la  envidia  que  sobras 
te  tengo  aqui  de  vencer. 
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MENANDRO 

Mi  fe  tu  estás  añasgado, 
no  te  aprovechan  razones; 
ya  tus  debres  conclusiones 
claramente  han  demostrado 
ser  fracas  en  dos  ringlones. 

SIMÓN 

Tente,  que  siento  pisadas; 
Cilena  debe  de  ser. 

MENANDRO 

Suso,  ella  podra  hacer 
que  cesen  nuestras  puñadas 
y  altercanza  y  contender. 
(Entra  Cilena,  pastora.) 

CILENA 

Anday,  mi  branco  ganado, 
por  la  frondosa  ribera; 
no  vais  tan  alborotado; 
seguid  hacia  la  ladera 
deste  tan  ameno  prado. 
Gozad  la  fresca  mañana 
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llena  de  cien  mil  olores; 
paced  las  floridas  flores 
de  las  selvas  de  Diana 
por  los  collados  y  alcores. 

MENANDRO 

¡Oh,  Cilena!  Bien  llegada. 

¡Dichosos  tales  collados 

que  de  ti  son  vesitados! 

De  ti,  pastora  agraciada, 

queremos  ser  acrarados. 

Bien  te  acuerdas  que  en  el  prado 

a  Simón  diste  un  zarcillo, 

y  a  mí  me  diste  un  anillo 

en  señal  de  aventajado, 

causa  de  nuestro  homecillo  (19). 

Dice  y  afirma  Simón 

que  todo  el  favor  le  diste 

y  que  a  mí  me  aborreciste: 

aquesta  es  nuestra  cuistion, 

y  tú  en  ella  nos  posiste. 

CILENA 

Quisiera  lugar  tener, 
cierto,  garridos  pastores, 
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para  que  vuestros  errores 
dejaran  de  proceder 
sobre  tal  causa  de  amores. 
Mas,  pues  que  soy  allegada, 
porque  nos  quejéis  de  mí, 
tomad  eso  que  va  ahi, 
y  otra  vez  en  la  majada 
sabréis  presto  el  no  o  el  sí. 
Por  agora  perdonad, 
que  no  puedo  detenerme. 
Pastores,  en  paz  quedad, 
y  en  lo  que  os  di  contemplad, 
porque  dejéis  de  quererme. 

SIMÓN 

Di,  Menandro:  ¿qué  te  ha  dado? 

MENANDRO 

A  mí  dióme  un  corazón, 
con  un  letrero  esmaltado. 

simón 

Y  a  mí  su  rostro  pintado 
al  vivo  en  gran  perficion, 
también  lleva  su  letrero. 
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¿Qué  dice? 

SIMÓN 

«Mira  y  verás 
en  mí  cuanto  tú  querrás, 
dichoso  Simón  cabrero, 
ques  lo  que  deseas  más.» 
En  esto  se  ha  conoscido 
yo  ser  más  aventajado, 
amado  y  favorescido, 
pues  mi  Cilena  me  ha  dado 
su  rostro  al  vivo  esculpido. 

MENANDRO 

Simón,  no  estes  tan  uiano, 
ni  pienses  con  tu  labor 
llevarte  todo  el  favor. 

SIMÓN 

¿Qué  dice  tu  letra,  hermano, 
questa  llena  está  de  amor? 
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MENANDRO 

«Ya  no  tengo  más  que  dar, 
pues  te  doy  el  corazón; 
mas  con  aqueso,  garzón, 
no  te  tienes  de  gloriar, 
ni  mostrar  más  presumpcion.> 
¡Oh  señal  nada  imperfeto 
de  la  pastora  Cilena! 

SIMÓN 

¡Oh  empresa  de  mi  pena! 

MENANDRO 

¡Oh  espejo  de  mi  objeto! 

SIMÓN 

¡Oh  voz  quen  mi  alma  suena! 
¡Oh  rostro  más  que  hermoso! 

MENANDRO 

¡Oh  pastor  bien  fortunado! 

SIMÓN 

¡Oh  retrato  delicado! 
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MENANDRO 

¡Oh  corazón  amoroso, 
qué  de  contento  me  has  dado! 
Dejemos  nuestro  altercar, 
Simón,  que,  si  vas  contento, 
yo  voy  más  que  recontento. 

SIMÓN 

Yo  sin  más  que  desear 
de  alma  y  de  pensamiento. 


FINÍS 
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NOTAS 


(i)  Porquerón,  corchete,  o  sea  «el  ministro 
de  justicia  que  prende  los  delincuentes  y  los 
lleva  agarrados  a  la  cárcel».  (Covarrubias.) 

(2)  Aun. 

(3)  Canela. 

(4)  La  resina  sanguis  draconis,  llamada  vul- 
garmente sangre  de  drago? 

(5)  Quiere  decir:  «en  latín».  La  edición 
académica  trae:  «erratum». 

(6)  Tretas . 

(7)  El  texto:  «salina». 

(8)  Negación.  Correas  (pág.  452)  trae  el  di- 
cho: «Más  vale  celemín  de  neguilla,  que  hanega 
de  trigo.  (Que  negar  es  de  valor  en  cosas  de 
crímenes;  y  otros  en  que  puede  venir  daño 
confesando.)» 

(9)  Serán  (con  la  e  paragógica). 

(10)  Jolito,  ójolite,  como  el  italiano  gioli- 
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lo,  es  un  término  náutico  que  significa  calma. 
Aplicando  la  expresión  a  lo  que  piensa  hacer 
indica  Buitrago  que  le  quitará  la  cesta  al  vi- 
llano, dejándole  sin  nada  que  llevar. 

(n)  Explicando  el  término  beca,  dice  Co- 
varrubias:  «Antiguamente  fué  insignia  de  no- 
bleza, y  era  en  esta  forma  una  rosca  que  se 
encajaba  en  la  cabeza,  con  un  ruedo  que  salía 
della,  con  que  se  cubría  la  cabeza  y  colgaba 
hasta  el  pescuezo,  y  por  la  otra  parte  una  chía 
de  media  vara  en  ancho  que  se  rodeaba  al  cue- 
llo y  servía  de  cubrir  el  rostro...  De  donde  se 
dijo  también  becoquín,  porque  cubre  el  rostro 
de  camino».  Según  el  Diccionario  académico, 
becoquín  era  «gorra  o  birrete  con  dos  puntas, 
que  cubre  las  orejas».  Véase  acerca  de  esto  al 
Bachiller  Alonso  de  San  Martín:  Silba  de  varia 
lección  (Madrid,  1909),  pág.  20. 

(12)  El  texto  «Alguacil»;  pero,  evidente- 
mente, es  Madrigalejo  quien  habla. 

(13)  El  texto:  «Madrigalejo»;  pero  éste  es 
quien  habla,  como  antes  dijimos,  dirigiéndose 
a  Molina. 

(14)  Nombre  de  una  famosa  parroquia  de 
Valladolid,  donde,  al  parecer,  se  desarrolla 
la  acción  del  entremés. 

(15)  O  servilla:  «calzado  de  unas  zapatillas 
de  una  suela  muy  a  propósito  para  las  mozas 
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de    servicio»  ( Covarrubias ).  El  texto:  «xer- 
villa». 

(16)  «Pequeño  golpe  dado  con  presteza», 
según  el  Diccionario  académico. 

(17)  Apártese  (de  abarse). 

(18)  «  Y  yo  pajas.  Y  Fulano,  pajas.  Da  a  en- 
tender que  tanto  puede  hacer  como  los  otros» 
(Correas).  Cons.  A  Bonilla:  Entremeses  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra;  Madrid,  1916;  pá- 
gina 210.  Periquillo  quiere  decir  que  no  ha  su- 
frido menos  que  los  demás. 

(19)  Enemistad,  odio. 
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Lope  de  Rueda:  Obras;  ed.  Academia 
Española;  Madrid,   1908.  (Dos  tomos.) 

Bachiller  Alonso  de  San  Martín  (J.  Pu- 
yol  y  A.  Bonilla):  Silba  de  varia  lección) 
Madrid,  1909. 

Idem-íd.:  Sepan  cuantos...  Coroza  crítica 

puesta  a  la  execrable  edición  que  de  las 

Obras  de  Lope  de  Rueda  perpetró  Don 

Emilio  Cotarelo y  Morí;  Madrid,  1910. 

M.  Menéndez  y  Pelayo:  Orígenes  de  la 
Novela;  tomo  11  (en  la  Nueva  Bibliote- 
ca de  Autores  Españoles). 

J.  Fitzmaurice- Kelly:  Historia  de  la  li- 
teratura española;  2.a  ed.; Madrid,  1916; 
páginas  425-426  y  432. 
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